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Universidad de Alicante
Sirvan mis primeras palabras para proclamar y aclamar la utilidad de la biblioteca digital de nuestra universidad, denominada Biblioteca 
Miguel de Cervantes Saavedra (BIMICESA), que no solo se ha conver- 
tido en el portal mas visitado de lengua hispana por lectores y curiosos 
por leer las mas variadas obras de las lenguas peninsulares, sino porque, 
ademàs, sus portales temàticos o de autor, han pasado a ser herramienta 
de enorme utilidad para el investigador. Del portal temàtico dedicado al 
propio escritor que le ha dado nombre me han sido de gran ayuda tanto 
las obras recogidas, como los estudiós sobre su obra.
Como contribución adicional a los estudiós cervantistas, nuestra 
alma mater ha querido igualmente propiciar una serie de ciclos de con- 
ferencias sobre la figura de este autor con motivo del IV° Centenario de 
la publicación del Quijote. En mi participación en este ciclo, he querido 
fijarme en el caràcter viajero de la vida de Miguel de Cervantes, perso- 
naje que en su singladura vital tuvo ocasión de conocer las dos orillas del 
Mediterràneo, y en como esta circunstancia ha quedado reflejada en su
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literatura. He querido ilustrarla con algunas fotografías sobre el lugar del 
cautiverio de Cervantes en Argel, tal y como hoy puede contemplarse, 
con monumento conmemorativo incluido; los autores de las mismas son 
Raquel Mallouh Verdea y Oscar Chàvez y me han sido proporcionadas 
por Remedios García Lloret. Vaya por delante mi gratitud por su gene­
rosa aportación a este trabajo.
Nacido en fecha incierta, allà por el 1547, en Alcalà de Henares, Cer­
vantes tuvo una vida nòmada, en modo alguno asociada a esa imagen 
de agricultor estable y escritor tranquilo que Azorín quiso dar en alguno 
de sus artículos, sino, màs bien, una vida al socaire de los azares que la 
fortuna le fue deparando.1 Viajero desde su juventud, con seguridad màs 
de lo que él mismo deseó, no entenderíamos al personaje sin su apego al
1. Azorín elabora una oposición literaria entre el Cervantes que habría nacido en Alcà- 
zar de San Juan, a quien quiere ver como agricultor sedentario y pacifico escritor, y 
el que naciera en Alcalà de Henares, literato viajero y de vida azarosa y escasamente 
ejemplar; artículos en el diario ABC : «Cervantes» (n de junio 1944), «Cervantes» (9 
de noviembre 1944), «Cervantismos» (30 de noviembre 1944), «Complutense» (6 de 
octubre 1947), que pueden consultarse en el portal dedicado a Miguel de Cervan­
tes en BIMICESA http://www.cervantesvirtual.com/bib_autor/Cervantes/. 40 anos 
antes, en 1905, ya había escrito Azorín por encargo de don Manuel Ortega Munilla 
(propietario y director del periódico madrileno E l Imparcial), 15 crónicas tituladas «La 
ruta de don Quijote» en que, para conmemorar el III Centenario del nacimiento de 
la obra de Cervantes, celebrado aquel ano, es el propio Azorín quien visita todos los 
pueblos manchegos que tuvieron algo que ver con el personaje cervantino, escribien- 
do una serie de crónicas que seràn publicadas entre el 4 y el 25 de marzo de 1905. Poco 
después, estos artículos se recopilaron en un libro que salió a la luz también como 
conmemoración del III Centenario: La ruta de Don Quijote, reeditado en Madrid, ed. 
Aguilar (Colección Crisol), 19 51.
mar y sin su cautividad en Argel, sin su estancia italiana o sus viajes por 
el norte de Àfrica. Este periplo conformo una personalidad apasionante, 
cuyo principal mérito fue su habilidad para trasladar estas peripecias a 
unas obras que han pasado a ser con el tiempo referencia obligada no 
solo literaria, sino de una cultura y de una época.
Azorín le dedico a este asunto una bella reflexión literaria de idéntico 
titulo:
«Consideremos qué seria para una imaginación viva, para una sensi- 
bilidad fina, como la de Cervantes haberse dado enteramente al mar.
No volveràn aquellas horas. No importaran nada los libros al lado de 
aquellas horas. Vivir en peligro es -cuando por motivo heroico- al- 
canzar la plenitud de la personalidad. Y esa plenitud la ha alcanzado 
Cervantes en el mar, en el Mediterràneo. [...] No podrà nunca com- 
pararse la intensidad de la lectura con la intensidad de la vida».2
i. Apuntes biograficos sobre Cervantes en su relación con el mar
El minucioso escrutinio de toda la documentación relativa a la vida de 
Cervantes y de sus familiares por los cervantistas y otros diversos estudio­
sos, en archivos públicos y privados, desde el siglo XVIII hasta nuestros 
días, ha permitido ir reuniendo una muy significativa documentación. 
Puede afirmarse que se conocen los trazos bàsicos de su periplo vital, 
aunque nunca es suficiente, dado que se mantienen grandes zonas de 
opacidad sobre múltiples aspectos de su vida. Aún perduran muchas zo­
nas de oscuridad, relacionadas no solo con la infancia del escritor, sino
2. En el Apéndice se reproduce entero este articulo.
1 1 9
con otros momentos decisivos de su existencia, tales como los anos que, 
entre 1597 y 1604, van desde su encarcelamiento en Sevilla hasta su ins- 
talación en Valladolid, en vísperas de la publicación de la primera parte 
del Quijote.
Màs aún, si buscamos trascender los datos biogràficos conocidos, re­
sulta que, ademàs de poseer grandes lagunas sobre determinados aspec- 
tos de su biografia, ignoramos las motivaciones subyacentes a la mayoría 
de sus decisiones: el por qué de su partida para Italia en 1569 a los vein- 
tidós anos; el de su alistamiento en 1571 en el ejército de la Santa Liga; 
el de su regreso a Espana en 1575, frustrado por su captura en manos de 
piratas argelinos y, tres anos después de haber contraído matrimonio en 
Esquivias, entre 1587 y 1597, el de las peregrinaciones por Andalucía del 
recaudador de abastecimientos e impuestos; por ultimo, tras volver a 
Madrid en 1608, la motivación de su retorno definitivo a las letras.3
Pero lo màs importante que aún se escapa, lo que en realidad des- 
conocemos son la mayoría de las motivaciones que llevaban a obrar a 
Cervantes, ya que sólo se han podido trazar bosquejos aproximados de 
su personalidad en base a los datos de esta biografia y de sus obras. En 
esta carència de información màs precisa se justifica la atención prestada 
a su obra literaria como fuente para conocerle, como medio de suplir las 
carencias de nuestra información.
Quizàs esta necesidad de datos complementarios que iluminen sobre 
la psicologia y motivaciones de Cervantes haya que ponerla en la circuns- 
tancia de que rara vez se expresa en nombre propio, ya que suele hablar 
por boca de narradores imaginarios, como Cide Hamete Benengeli en el
3. J .  C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir».
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Quijote, o nos ofrece, en sus dedicatorias, sus prólogos y su Viaje del Par- 
72^ 0, fragmentos y pinceladas dispersas de su retrato. Pero la realidad de 
su persona y vivencias se sitúa mas allà de cualquier verificación inequí­
voca. El propio autor nos quiere apuntar que lo que se decía sobre él en 
la época ya comenzaba a diferir de la realidad: Así, en el propio prologo 
al Persiles, redactado menos de un ano antes de su muerte pone en boca 
de un estudiante con el que viaja el autor el elogio siguiente:
«-jSí, sí; éste es el manco sano, el famoso todo, el escritor alegre, y, 
finalmente el regocijo de las Musas!»
Y a renglón seguido, en un alarde de mal disimulada modèstia le respon- 
de el propio Cervantes, resaltando cómo se frustra su anhelo de ser un 
gran poeta (aunque alcanzara la fama como novelista):
«-Ese es un error donde han caído muchos aficionados ignorantes; 
yo senor, soy Cervantes, pero no el regocijo de las Musas, ni ninguna 
otra de las baratijas que ha dicho.»
Porque el Cervantes que se nos ha transmitido quizàs no sea el que se 
aventura a partir de sus escritos o de la documentación que conocemos: 
Así es posible que fuera misógino o antisemita, que pidiera mas censura 
en vez de menos, que su persona y pensamientos no fueran ni ejemplares 
ni heroicos, y que su vida no sirviera de ejemplo de nada, que fuera «tan 
mal contentadizo, que todo y todos le enfadan», como escribió su autor 
en el prologo del Quijote de Avellaneda.4
4. D. E is e n b e r g : «Los trabajos del biógrafo cervantino».
Apuntando que quien les habla no es sino un interesado que, habien- 
do disfrutado de momentos de intenso goce intelectual con sus obras, se 
asoma al cervantismo con el deseo de profundizar en su conocimiento, 
seguidamente voy a destacar los hitos de su vivència que tienen que ver 
con su relación con el mar y sus gentes.
i .i . Infancia y juventud
Para empezar, desde mediados del siglo XVIII se conoce que Cervantes era 
originario de Alcalà de Henares y que fue bautizado el 9 de octubre de 1547,5 
por el contrario, no se ha podido averiguar la fecha exacta de su nacimien- 
to, posiblemente porque los registros de bautismos de las iglesias nos infor- 
man de esta fecha, pero no solían recoger la data exacta del nacimiento.6
5. En el acta del bautizo conservada en Alcalà de Henares consta: «Domingo, nueve días 
del mes de octubre, ano del Senor de mill e quinientos e quarenta e siete anos, fue 
baptizado Miguel, hijo de Rodrigo Cervantes e su mujer dona Leonor. Baptizóle el re- 
verendo senor Bartolomé Serrano, cura de Nuestra Senora. Testigos, Baltasar Vàzquez, 
Sacristàn, e yo, que le bapticé e firme de mi nombre. Bachiller Serrano».
6. Hay otra partida de bautismo en la iglesia de Santa Maria de Alcàzar de San Juan a 
nombre de Miguel de Cervantes Saavedra y López, de fecha 9 de noviembre de 1558, 
así como otras dos a nombre de sendos «Cervantes Saavedra» pero la crítica viene con- 
siderando la màs probable como original la partida de bautismo de Alcalà de Henares. 
En el caso de su procedencia alcazarena, el padre era Blas Cervantes Saavedra y la 
madre Catalina López. Esta partida de nacimiento està comúnmente aceptado que se 
falsifico en el s. XVIII, dadas las irrregularidades que contiene, siendo la màs notable 
entre ellas que està escrita sobre una pàgina en blanco anadida al libro de bautismos.
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Se ha avanzado la suposición de que hubiera visto la luz el día 29 de septiem- 
bre de 1547, día de San Miguel.7
La familia del escritor parece que no pertenecía a la alta nobleza, pero 
sí era una familia hidalga;8 el abuelo materno, había sido magistrado y te- 
rrateniente de la localidad castellana de Arganda; el abuelo paterno, Juan 
de Cervantes, era hijo de un comerciante dedicado a los panos, estudio 
leyes en Salamanca y acabo convirtiéndose en juez de las propiedades 
confiscadas por la Inquisición; lo vemos en 1530 viviendo en Alcalà de 
Henares con un cierto desahogo (lo cual se manifiesta en que Rodrigo, el 
padre de Miguel de Cervantes, estuviera siempre preocupado por vestir 
elegantemente). Este primer período de bonanza acabo cuando Juan de 
Cervantes se separo de su familia y ésta comenzó a pasar necesidades. 
Rodrigo, el padre del escritor, tuvo que trabajar para subsistir. Fue un 
barbero y cirujano popular, cuyas funciones se circunscribían a la rea- 
lización de sangrías, sacamuelas, arreglahuesos y conformador de dislo- 
caciones y fracturas, así como a la realización de algunas operaciones de 
cirugía menor. No prescribía ni ejercía de médico oficial, pero su oficio 
era especializado y de mediana consideración social.
7. J. C a n a va g g io  (2003): «Cervantes», pag. 44.
8. «No es ninguna casualidad si el tan famoso “discurso de las armas y de las letras” que 
Cervantes pone en boca del Quijote, “el ingenioso hidalgo”, sea obra de un hidalgo. 
Sabemos que la hidalguía de los Cervantes era notoria desde dos generaciones», así lo 
resume Bartolomé B e n n a s s a r  P e r il l ie r  (2003): «Los hidalgos en la Espana de los 
siglos XVI y XVII: una categoria social clave», Vivir el Siglo de Oro. Poden cultura e 
Historia en la época moderna. Estudiós en homenaje alprofesor Angel Rodríguez Sànchez, 
Salamanca, ed. Universidad de Salamanca, pp. 59-60
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Hacia marzo de 1543 la documentación situa a Rodrigo de Cervantes 
residiendo en Alcalà de Henares y casado con Leonor de Cortinas. Cinco 
de sus seis hijos nacieron en Alcalà: Después de Andrés (1543) y Luisa 
(1546) siguió Miguel y en 1550 un cuarto hijo, Rodrigo (el hermano que 
tuvo mayor relación, compartiendo cautiverio en Argel así como vida 
militar paralela a la de Miguel) y su hermana Magdalena; a ellos hay que 
sumar otros dos màs, muertos en la infancia.
No hay datos seguros de la primera veintena de su vida y, menos 
aún, de su formación acadèmica. La infancia de Miguel fue ciertamente 
agitada a causa de las continuas deudas y traslados de su padre, motiva- 
das por la fuerte competencia entre los barberos-cirujanos locales. Así se 
traslada la familia a Valladolid, donde estaba la Corte; allí acabo en la 
càrcel por deudas y para librarse de ella alegó un origen noble; tras un 
litigio de siete meses se admitió que Rodrigo sí era de origen noble con 
lo que fue liberado en 1553. Se ha utilizado este argumento para negar un 
posible origen de Miguel procedente de cristianos nuevos, pero en cual- 
quier caso esto sólo serviria para la línea paterna. Jean Canavaggio9 de su 
linaje familiar ha escrito que, aunque se le haya tenido tradicionalmente 
por cristiano viejo en el informe preparado a instancias suyas a su regreso 
de Argel, nunca presento la prueba tangible de su limpieza de sangre.10 
Es cierto que su abuelo paterno, el licenciado Juan de Cervantes, fue 
abogado y familiar de la Inquisición, pero la mujer de éste, Leonor de
9. J. C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir».
10. De ello no puede deducirse nada a favor de su origen como cristiano viejo, pero 
tampoco en contra. Ver su equilibrado juicio en J. C a n a va g g io  (2003): «Cervantes», 
“Los ascendientes” pp. 49 y ss.
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Torreblanca, pertenecía a una familia de médicos cordobeses y, como 
tal, bien pudo tener parentesco con cristianos nuevos. En cuanto a Ro­
drigo, el padre de Miguel, se casa hacia 1542 con Leonor de Cortinas, 
perteneciente a una familia de campesinos oriundos de Castilla la Vieja; 
pero su modesto oficio de cirujano itinerante, así como sus constantes 
vagabundeos por la península, duran te los anos de infancia de sus hijos, 
no han dejado de suscitar sospechas, llevando a Américo Castro a consi- 
derarlo como converso, mientras otros cervantistas se negaban a admitir 
semejante hipòtesis.
En otono de 1553 la familia se trasladó a Córdoba para recibir ayuda 
de Juan Cervantes, -el abuelo paterno-, estableciéndose allí. En 1555 se 
había fundado en esta ciudad un colegio de jesuitas y se ha llegado a 
suponer que allí pudo estudiar Miguel, pero no es nada seguro.11 Por 
entonces ya se había manifestado la clara tartamudez del joven Miguel, 
que le acompanarà toda su vida, y que ha llevado a afirmar que la elo- 
cuencia que no poseyó en la oratoria la desplego en sus escritos, como un 
mecanismo de compensación.12 En marzo de 1556 murió Juan Cervantes 
y la familia de Rodrigo volvió a sumirse en la necesidad, teniendo que 
vender Leonor a su único sirviente, un esclavo negro. En 1564 la familia 
se encontraba en Sevilla, la ciudad màs grande de Espana, el puerto y
11. El testimonio de Berganza, en E l coloquio de los perros, no basta para afirmar que 
Miguel fuera alumno del colegio fundado allí por los padres jesuitas, en opinión de 
J. C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir».
12. El propio Cervantes lo declara en el esbozo de autorretrato que nos dejó en el “Pro­
logo al lector” de las Novelas ejemplares\ «[...] serà forzoso valerme por mi pico, que, 
aunque tartamudo, no lo serà para decir verdades, que dichas por senas suelen ser 
entendidas» pàg. 605. Se ha recogido este autorretrato en la nota 29.
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la puerta de las Indias y el centro comercial màs relevante. Las deudas 
le obligaron a dirigirse a Madrid (convertida desde 1551 por Felipe II en 
nueva capital de Espana) y allí se encuentra instalado con su familia en 
1566. Para entonces, Luisa, la hermana mayor de Miguel había profesado 
como carmelita descalza en el convento de la Concepción de Alcalà de 
Henares.
Por otro lado, la vida literaria de Miguel de Cervantes ya iba comen- 
zando a ver sus primeros frutos: de esta época ha perdurado un soneto 
dedicado a Isabel de Valois, esposa de Felipe II, y de 1568 proceden sus 
primeros poemas publicados: se trata de cuatro composiciones poéticas 
incluidas por su maestro, el humanista Juan de López de Hoyos, rector 
del Estudio de la Villa, en la Relación oficial que se publica con motivo 
de la muerte de la reina Isabel de Valois. En ella el editor le llama «caro y 
amado discípulo», sin que de tan escueta mención pueda deducirse que 
alcanzara un grado de estudiós.
1.2. Cervantes en la batalla de Lepanto
El mismo ano en que se imprimen estos poemas, Cervantes emprende su 
primera serie de viajes que tendràn como objetivo Italia, yendo en esta 
ocasión a Roma; esta partida repentina se ha relacionado con un duelo 
en el que resulto herido Antonio de Segura, un maestro de obras que 
pasaría màs tarde a ocupar el cargo de intendente de las construcciones 
reales. El viaje se presenta como una huida que habría tenido como fina- 
lidad evitar el obligado castigo, pero el documento que habla del mismo 
lo menciona como estudiante, y como por entonces Cervantes tendría
unos 22 anos, se piensa que ya no tenia edad para ser considerado tal.13 
El primer documento donde se hace referencia a la estancia de Miguel de 
Cervantes en Italia es de 22 de diciembre de 1569 y se trata de una decla- 
ración de su padre en la que afirma que ninguno de sus antepasados ha­
bía sido moro, judío, converso, hereje o culpable de algun crimen. Este 
documento de limpieza de sangre se ha interpretado como que el empleo 
buscado por Miguel de Cervantes en Italia estaba relacionado con un 
espanol o un clérigo, puesto que solo estos podían estar interesados en 
su ascendencia como cristiano viejo. Fuese o no autor de dicha herida, 
Miguel, quizà recomendado por uno de sus parientes lejanos, el cardenal 
Gaspar de Cervantes y Gaete, pasa unos meses en Roma, al servicio del 
joven cardenal Acquaviva, como se infiere de sus posteriores confidencias 
a Ascanio Colonna, en la dedicatòria a La Galatea.
Pero al ano siguiente 1570 ya le encontramos como soldado en la 
propia Roma. El propio Miguel senaló que había combatido en varias 
ocasiones antes de Lepanto, aunque no sepamos dónde. Està documen- 
tado que en el verano de 1571 se alista en la companía de Diego de Ur- 
bina, en la que ya militaba su hermano Rodrigo. Esta determinación,
13. Esta circunstancia se deduce de una provisión real encontrada en el siglo XIX en 
el Archivo de Simancas. Según este documento, había huido a Sevilla el culpable 
-un tal Miguel de Cervantes, estudiante-, siendo condenado en rebeldía a que le 
cortaran públicamente la mano derecha y a ser desterrado del reino por diez anos. 
Astrana Marín defiende que este Miguel de Cervantes era el autor del Quijote, pero 
esto no es dato indiscutible, puesto que se han documentado otros Cervantes: Así, 
por ejemplo, existió un Rodrigo Cervantes que nada tuvo que ver con el padre de 
Miguel y que fue recaudador de La Goleta, de modo que también pudo existir otro 
(u otros) Miguel de Cervantes.
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tomada en el momento en que la Armada de la Santa Liga va a hacer 
frente a la amenaza turca, a las ordenes de don Juan de Àustria, tras el éxi- 
to de la conquista de Chipre, le lleva a embarcarse en la galera Marquesa, 
llegando a combatir valientemente en la batalla de Lepanto.
Una vez recuperado de sus heridas en un hospital de Mesina, en 
1572, Cervantes toma parte a las ordenes de Lope de Figueiroa en otras 
acciones militares, con desigual fortuna. En 1573 fue enviado a Nàpoles 
para unirse a la companía de Manuel de León. Allí se reunió con su her- 
mano Rodrigo, también soldado. Y ambos zarparon con la flota de don 
Juan de Àustria hacia Corfú, en donde se esperaba asestar el golpe defini- 
tivo a los turcos, un golpe que no llegarà a producirse. En febrero de 1573 
la companía de Cervantes estaba en Nàpoles y el mes siguiente Venecià 
firmo la paz con los turcos de modo independiente, con lo cual esta ciu­
dad abandono la Liga. En octubre Miguel y Rodrigo Cervantes estaban 
en Túnez ayudando a don Juan de Àustria en una nueva victorià contra 
los turcos. Nueve meses duro el dominio espanol en estos mares, porque 
en nueve meses los turcos volvieron a conquistar el litoral norteafricano, 
haciéndose de nuevo con el fuerte de La Goleta, un episodio narrado 
por el cautivo de la primera parte del Quijote con un sentimiento muy 
especial. Cervantes no participo de este combaté, hecho que lamentarà 
con posterioridad, pero que casi con seguridad, le salvo la vida.
En febrero y marzo de 1574 residirà Miguel en Nàpoles y allí trabarà 
conocimiento con una joven y bella napolitana, (la Silena de su poesia), 
con quien tuvo su único hijo varón, a quien bautizarà como Promonto- 
rio. Según refiere en La Galatea y en La casa de los celos, esta bella joven 
le sedujo con sus «descuidos cuidados», y luego fue causa de no pocos 
padecimientos.
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A finales de esa primavera del 1574, Cervantes se piensa que estuvo 
en Gènova, alistado en el regimiento de Lope de Figueiroa. En octubre 
se hallaba enrolado en las tropas que, desde Tràpani, se preparaban para 
seguir combatiendo a los turcos, pero esta expedición se acabarà supri- 
miendo a causa de la caída de La Goleta (episodio fielmente narrado por 
el cautivo en la primera parte del Quijoté).
A lo largo de todos estos anos, Miguel de Cervantes había dado so- 
bradas muestras de valor y prestado valiosos servicios a la corona. Pero 
estos abnegados servicios no le habían sido debidamente reconocidos, al 
no recibir ascenso alguno. Se ha apuntado que esto fue debido tanto a la 
venalidad y el favoritismo que había en el ejército en la época, como a la 
falta de capacidad de adulación de Miguel hacia sus superiores y hacia los 
poderosos en general. Por el contrario, sí que lograrà por entonces unas 
certificaciones de don Juan de Àustria y del duque de Sessa en las que se 
daba fe de su buen comportamiento como militar y se rogaba al rey que 
le concediera una capitania en alguna de las companías acantonadas en 
Italia. Con ser un reconocimiento cicatero para sus méritos militares, es­
tos documentos seràn la causa de grandes males con posterioridad. Con 
estos documentos bien guardados, parte el 20 de septiembre de 1575 en 
companía de su hermano Rodrigo en dirección a Nàpoles, a bordo de la 
galera Sol y en companía de una flotilla.
Cervantes quedo muy profundamente marcado por sus anos de re- 
sidencia en Italia, Así Italia servirà como escenario en donde transcurre 
parte de la acción de varias de sus novelas (Curioso impertinente, Licen- 
ciado Vidriera, Persiles y Sigismunda, etc.). De esta etapa concreta de su 
vida, parece haber conservado especial recuerdo de los meses pasados 
en Nàpoles: allí se le supone introducido en varios círculos literarios,
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llegando tal vez a conocer al pensador antiescólastico Bernardino Telesio, 
metamorfoseado, en La Galatea, en la noble y ambigua figura del sacer- 
dote Telesio.14
Como irònica jugada del destino cabe entenderse que precisamente 
cuando regresa a Espana para conseguir el premio de sus servicios, con 
cartas de recomendación de don Juan de Àustria y del duque de Sessa, 
el 26 de septiembre de 1575, la galera El Sol, en la que había embarcado 
tres semanas antes, cae en manos del corsario Arnaut Mamí, no en las 
inmediaciones de Les Santes Maries, como se penso hasta hace poco, 
sino, como ha demostrado Juan Bautista Avalle-Arce, frente a las costas 
catalanas, no lejos de Cadaqués o Palamós.
7 .5 . Los hermanos Cervantes Saavedra cautivos en Argel
Durante los cinco primeros días la flotilla navego sin perder de vista la 
costa de Italia, pero el día sexto se produjo una tormenta y la galera Sol 
y otras dos se vieron separadas del convoy naval del que formaban parte. 
Al pasar cerca de Cadaqués las tres naves fueron atacadas por los piratas 
berberiscos cuya flota estaba al mando de Arnaut/Arnaúte Mamí, un 
renegado al cual se refiere el personaje del cautivo en la primera parte del 
Quijote. Uno de sus subordinados, otro renegado de nombre Dalí Mamí, 
capturo la galera Sol, cuya tripulación opuso una encarnizada resistencia 
y cuyo capitàn murió. De este episodio doloroso Cervantes hizo varias 
descripciones màs o menos noveladas en la primera parte del Quijote 
(caps. 39-41), en La Galatea y La espanola inglesa.
14. Cfr. J. C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir».
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Como las desgracias nunca vienen solas, sus captores descubrieron 
las cartas de recomendación de don Juan de Àustria y del duque de Sessa, 
llegando a la conclusión de que solo podia llevar tales recomendacio- 
nes un personaje de importancia. En consecuencia, pese a las reiteradas 
protestas de Miguel, quien afirmaba ser no màs que un simple soldado, 
los corsarios fïjaron por él un rescate en extremo elevado: 500 ducados, 
suma excesiva, que ponia su rescate fuera de sus esperanzas, puesto que 
su familia no podria reuniria.
Cervantes es adjudicado como esclavo al renegado de origen albanès 
Dali Mamí. En los cinco anos de cautiverio que pasó en Argel, cabe 
destacar sus cuatro intentos frustrados de evasión, dos por tierra, y dos 
por mar, en las cuales siempre quiso asumir la responsabilidad exclusiva 
de las acciones. La última vez, en noviembre de 1579, es denunciado por 
un dominico oriundo de Extremadura, el doctor Juan Blanco de Paz, y 
comparece ante Hazàn Bajà gobernador de Argel, con fama de vengativo 
y cruel. Sin embargo, no se le castiga con muerte. La razón que se nos da 
-«porque hubo buenos terceros»- tal vez remita a una posible colabora- 
ción en los contactos de paz que los turcos intentaron establecer entonces 
con Felipe II, por medio de un renegado esclavón, llamado Agi Morato, 
incorporado màs tarde por el escritor a sus ficciones (cap. 40 y 41).15
Este cautiverio corresponde a un período que conocemos en sus gran- 
des líneas, gracias a las declaraciones reunidas en las dos informaciones 
que, en 1578 y 1580, se hicieron a petición de Cervantes, las cuales reco- 
gen deposiciones de amigos y companeros de milicia y esclavitud; gracias 
también a las pruebas que se conservan de las gestiones emprendidas por
15. Según J. C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir».
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la familia de Miguel para obtener su rescate y el de su hermano; gracias, 
por ultimo, a los datos que nos facilita la Topographía e historia general de 
Argel, publicada en 1612 a nombre de fray Diego de Haedo, pero que, en 
anos màs recientes, ha sido parcialmente atribuida por algunos al doctor 
Antonio de Sosa, quien fue companero y amigo de Miguel de Cervantes 
durante tres de los cinco anos que duro su cautiverio en Argel, y por el 
propio Cervantes. Estas noticias han de ser complementadas con sus co- 
medias Los tratos de Argel y Los banos de Argel y con el relato de la historia 
del Cautivo que se incluye en la Primera parte del Quijote (cap. 39-41).
En mayo de 1580 llegaron a Argel los padres trinitarios fray Antonio 
de la Bella y fray Juan Gil. Fray Antonio partió con una expedición de 
rescatados y el segundo, fray Juan Gil, conseguirà rescatar a Cervantes 
con posterioridad. Para ello el fraile se ocupo de recolectar entre los mer­
caderes cristianos la cantidad que faltaba, que reunió cuando ya Cer­
vantes estaba con «dos cadenas y un grillo» en una de las galeras en que 
Hazàn Bajà zarpaba rumbo a Constantinopla.
Miguel de Cervantes es liberado el 19 de septiembre de 1580 por 
los padres trinitarios. Embarco con otros cautivos rescatados, y el 24 de 
octubre regresó al fin a Espana, concretamente a Denia, desde donde se 
trasladó a València. En noviembre o diciembre regresa con su familia a 
Madrid.
1.4. Vuelta a Espana e inicios como escritorprofesional
A pesar de presentar amplio informe sobre sus servicios prestados, Cer­
vantes no consigue el reconocimiento esperado; tal vez por no poder 
prevalerse de los apoyos indispensables en un momento en que se agu- 
dizaban en la Corte las luchas de facciones. Tan solo, a raíz de un via-
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je a Tomar, donde el rey había convocado las Cortes portuguesas, se le 
encomendada una breve misión a Oran en mayo-junio de 1581. A raíz 
de la misma se entrevista con el alcaide de Mostagàn, pero se ignora la 
finalidad exacta de su cometido, mas allà del hecho de ser mensajero del 
rey. Quizàs haya que relacionaria con una soterrada y desconocida labor 
de informador.16
Al volver a Madrid, en este período hay que destacar su azarosa vida 
personal: unos amoríos con Ana Franca de Rojas, también llamada Ana 
de Villafranca, a la sazón esposa de un tabernero, le daran una hija natu­
ral, Isabel de Saavedra, nacida en otono de 1584.17 Esto no impidió que 
contrajera legitimo matrimonio el 12 de diciembre de 1584 con Catalina 
de Salazar, hija de un hidalgo recién fallecido de Esquivias (localidad de 
Toledo), una mujer joven (de 18 anos frente a los 30 de Cervantes); Sobre 
las motivaciones para tal boda hay quien ha dicho que fue su juventud 
lo que llevo al escritor al altar, mientras que se ha apuntado que el ca- 
samiento con Catalina, después de un brevísimo noviazgo, reflejaría un
16. Como sugieren E. S o la  y J. F R u iz  d e  la  P e n a : Cervantesy la Berbería, pp. 277 y 
ss.
17. Se ha apuntado como fecha de nacimiento la de Santa Isabel, que se celebra el 19 de 
noviembre, en este caso de 1584. Esta hija de Cervantes vivirà con su madre y con 
el marido de ésta, Alonso Rodríguez. Ya mayor, sabemos que Isabel sabia leer y que 
poseía libros, D. P. M c C r o r y :  N o Ordinary Man, pp. 213-214, aunque J. Canavag- 
gio escribiera que «Llama nuestra atención el caso de Isabel de Saavedra, la hija del 
escritor, la cual “firmo [el juicio] de su nombre y luego dixo que no sabia firmar y 
no firmó”», «Aproximación al proceso Ezpeleta», Perspectivas en los estudiós cervan- 
tinos. Homenaje a José Maria Casasayas. Cervantes: Bulletin ofthe Cervantes Society 
o f America, vol. 17.1 (1997), pàg. 34 (http://www2.h-net.msu.edu/-cervantes/csa/ar- 
tics97/canavagg.htm).
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deseo de ocultar el nacimiento, poco antes, de su hija ilegítima.18 Este ca- 
samiento le lleva a afincarse en el pueblo de su mujer (donde ésta poseía 
unos terrenos que le proporcionaban algunas cortas rentas), sin perder 
por ello contacto con los medios literarios de la Corte.
A lo largo de estos anos se asiste al nacimiento de una autèntica in­
dústria del espectàculo, promovida por las cofradías religiosas y de bene- 
ficencia las cuales, gracias al producto de las representaciones sagradas y 
profanas que encargan, financian en cada ciudad hospicios y hospitales. 
Este impulso, en el que colaboran las companías itinerantes de actores, 
favorece la construcción en cada ciudad importante de salas permanen- 
tes, los llamados «corrales de comedias». Cervantes participa de este pro- 
ceso con varias piezas, de entre las cuales dos nos han llegado en copias 
manuscritas: El trato de Argel, inspirado en los recuerdos del cautiverio 
argelino, y la Numancia. Pero, a pesar de haber sido representadas, care- 
cemos de testimonios para saber de la acogida que recibieron del publi­
co.19 Por otra parte, se ignora el paradero de las veinte o treinta comedias 
que Cervantes declara haber compuesto por aquellos anos, limitàndose 
a darnos el titulo de diez de estas obras.20 De cualquier manera, la figura
18. D. P. M c C r o r y : No Ordinary Man, pàg. 117 .
19. J. C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir».
20. Con nostalgia y decepción, en 1615 él mismo evocarà aquellos tiempos en el Prologo 
a Ocho comediasy ocho entremeses'. «Y esto es verdad que no se me puede contradecir, 
y aquí entra el salir yo de los limites de mi llaneza: que se vieron en los teatros de 
Madrid representar Los tratos de Argel, que yo compuse; La destruición de Numancia 
y La batalla naval, donde me atreví a reducir las comedias a tres jornadas, de cinco 
que tenían; mostré, o, por mejor decir, fui el primero que representase las imagina- 
ciones y los pensamientos escondidos del alma, sacando figuras morales al teatro,
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emergente de Félix Lope de Vega acabarà por instaurar un nuevo modo 
de hacer teatro, que terminarà por desplazar a Cervantes del escenario.
Paralelamente, redacta la Primera parte de la Galatea, dividida en seis 
libros que, en marzo de 1585, sale impresa al cuidado del librero Blas de 
Robles.
1.$. Recaudador de impuestos: Penurias y càrcel de Cervantes
A pesar de lo referido, la literatura no daba sustento suficiente como para 
vivir exclusivamente de ella, por lo cual tuvo que buscarse otras ocupa- 
ciones nutricias diferentes de las letras.
El 8 de febrero de 1587, Maria Estuardo, la reina Catòlica de Escòcia 
fue ejecutada por Isabel de Inglaterra, y Felipe II fue madurando la idea 
de una invasión de Inglaterra. De este modo, se inicia el proyecto de la 
denominada Felicísima Armada, que debería realizar tal operación en la
con general y gustoso aplauso de los oyentes; compuse en este tiempo hasta veinte 
comedias o treinta, que todas ellas se recitaron sin que se les ofreciese ofrenda de 
pepinos ni de otra cosa arrojadiza; corrieron su carrera sin silbos, gritas ni barahún- 
das. Tuve otras cosas en que ocuparme; dejé la pluma y las comedias, y entro luego 
el monstruo de naturaleza, el gran Lope de Vega, y alzóse con la monarquia còmica. 
Avasalló y puso debajo de su jurisdición a todos los farsantes; llenó el mundo de 
comedias propias, felices y bien razonadas, y tantas, que pasan de diez mil pliegos los 
que tiene escritos, y todas, que es una de las mayores cosas que puede decirse, las ha 
visto representar, o oído decir, por lo menos, que se han representado; y si algunos, 
que hay muchos, han querido entrar a la parte y gloria de sus trabajos, todos juntos 
no llegan en lo que han escrito a la mitad de lo que él solo», pp. 899-900, y refiere 
cómo al no hallar quien represente estas comedias, tras recibir oferta de un editor, se 
ha decidido a publicarlas.
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primavera de ese mismo ano. Así, a principios de junio de 1587, encon- 
tramos a Cervantes en Sevilla, tras despedirse de su mujer en circuns- 
tancias poco conocidas que encubren una separación.21 Tal vez frustrado 
en sus aspiraciones literarias, y poco dispuesto a dedicar el resto de su 
vida al cuidado de los olivos y vinedos de su suegra, tal vez atraído por 
ocupaciones mas acordes con su deseo de independencia, o huyendo de 
alguna circunstancia que desconocemos, el caso es que aprovecha los 
preparativos de la expedición naval contra Inglaterra, decretada por Feli- 
pe II, para conseguir un empleo de comisario,22 encargado de la requisa 
y suministro de trigo y aceite a la flota, bajo las ordenes del comisario 
general Antonio de Guevara, nombrado proveedor de la Armada.
Proveído con este cargo, recorre los caminos de Andalucía para pro- 
ceder a las requisas que le corresponde cumplir, muy mal recibidas por 
campesinos ricos y canónigos prebendados, aún mas reticentes después 
del desastre -en el verano de 1588- de la Armada Invencible. En este pun- 
to quizàs podamos entrever un grado de avaricia, a tenor de la poco usual 
recomendación que encontramos en la carta de su superior, Antonio de 
Guevara, a Cervantes, en la cual le dice que «vuestra merced procure 
j untar toda la cantidad [de trigo] que pudiere sin rigor y sin tratar de 
querer sacarlo de quien no tuviere trigo, porque esto no es justo, de
21. Un poder de Miguel a su esposa Catalina, al parecer sin gran interès, es en realidad 
un convenio de separación, según revelo D. E is e n b e rg : «El convenio de separación 
de Cervantes y  su mujer Catalina», Anales Cervantinos, vol. 35 (1999), pp. 143-149.
22. Por mediación de su amigo sevillano Tomàs Gutiérrez, antiguo actor y  propietario 
por entonces de una elegante casa de huéspedes, «hizo el contacto» que le llevaria al 
trabajo de comisario, apud. D. P. M c C r o r y :  N o Ordinary Man, pàg. 130.
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manera que se haga sin ningún ruido ni queja, aunque no se junte toda 
la cantidad».23
Deseoso de conseguir un oficio en el Nuevo Mundo, el 21 de mayo 
de 1590, vuelve a presentar, junto con su hoja de servicios, una demanda 
al Presidente del Consejo de Indias, destinada al Rey. En ella menciona, 
entre «los tres o cuatro que al presente estan vacíos»: «la contaduría del 
nuevo reyno de Granada», la «gobernación de la provincià de Soconusco 
en Guatimala», el de «contador de la galeras de Cartagena» y el de «corre­
gidor de la ciudad de la Paz», concluyendo que «con qualquiera de estos 
officios que V. M. le haga merced, la resçiuirà, porque es hombre auil y 
suffiçiente y benemérito para que V. M. le haga merced». El 6 de junio, 
el doctor Núnez Morquecho, relator del Consejo, inserta al margen del 
documento una negativa expresada en los siguientes términos: «Busque 
por aca en que se le haga merced».24 McCrory precisa que eran cuatro 
trabajos muy diferentes entre sí, y que Cervantes no tenia la preparación 
-no era licenciado- para al menos dos de ellos,25 solo poseía experiencia 
como contable, lo cual se requeria para dos de estos puestos.
23. L. A s t r a n a  M a r ín :  Vida ejemplar, vol. 4, pàg. 263, apudL). E is e n b e rg : «Los traba­
jos del biógrafo cervantino».
24. J. C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir».
25. D. P. M cCrory: N o Ordinary Man, pàg. 151. L a solicitud de cargos en Amèrica 
también puede ser fruto de sus recurrentes frustraciones como comisario a partir de 
1587 (pàg. 149); también identifica el punto en que Cervantes comenzaba a usar el 
apellido Saavedra -en esta petición de un cargo en el Nuevo Mundo— y sugiere una 
posible razón: para que no se le asociase con aquel Miguel de Cervantes QMiguel de 
Cervantes Cortinas?) desterrado de la corte en 1569 (pp. 150-51). D. E is e n b e rg : «Los 
trabajos del biógrafo cervantino».
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Mientras tanto, a los procedimientos dilatorios que le oponen sus 
proveedores, especialmente en Écija y Teba, a la excomunión fulminada 
contra él, a petición de un canónigo reacio, por el vicario general de Se­
villa, al encarcelamiento que le impone, en 1592, el corregidor de Castro 
del Río, por venta ilegal de trigo, se suman las acusaciones de sus adversa- 
rios y los abusos de sus ayudantes, hasta abril de 1594, momento en que 
se pone fin al complejo sistema de comisiones iniciado siete anos antes.
Por cierto, como contrapartida de esta penosa experiencia, la fasci- 
nación que ejerce Sevilla sobre Cervantes contribuye a explicar sus pro- 
longadas estancias a orillas del Guadalquivir, lejos de Esquivias y de su 
esposa: acumula de esta forma un rico caudal de experiencias, aprove- 
chado por él en la elaboración de sus obras de ambiente sevillano, como 
la comèdia de E l Rufiàn dichoso o, entre las Novelas ejemplares, El Celoso 
extremeno, Rinconete y Cortadillo y El coloquio de los perros. Ahora bien, 
a falta de datos concretos, difícil se nos hace apreciar el proceso que lo 
llevo de la experiencia viva a la creación literaria. Por lo que se refiere a 
su actividad de escritor, los pocos indicios de que disponemos -si se hace 
caso omiso de la historia del Cautivo, probablemente redactada hacia 
1590 e incluida ulteriormente en la Primera parte del Quijote— son alguna 
que otra poesia de circunstancia y poco mas.
En agosto de 1594 se ofrece a Miguel de Cervantes Saavedra que 
ostenta desde hace cuatro anos un segundo apellido, tomado sin duda de 
uno de sus parientes lejanos una nueva comisión que lo lleva a recórrer el 
reino de Granada, con el fin de recaudar dos millones y medio de mara- 
vedíes de atrasos de cuentas. Al cabo de sucesivas etapas en Guadix, Baza, 
Motril, Ronda y Vélez-Màlaga, marcadas por enojosas complicaciones, 
finaliza su gira y regresa a Sevilla. Es entonces cuando la bancarrota del
negociante Simón Freire, en cuya casa había depositado las cantidades 
recaudadas, incita a su fiador, el sospechoso Francisco Suàrez Gasco, a 
pedir su comparecencia. Pero el juez Vallejo, encargado de notificar esta 
orden al comisario, lo envia a la càrcel real de Sevilla, cometiendo, por 
torpeza o por malicia, un auténtico abuso de poder.
Esta càrcel que, durante varios meses, le dio ocasión para tratar con el 
mundo variopinto del hampa, verdadera sociedad paralela con su jerar­
quia, sus reglas y su jerga, parece ser, con mayor probabilidad que la de 
Castro del Río, la misma donde se engendro el Quijote, si hemos de creer 
lo que nos dice su autor en el prologo a la Primera parte: una càrcel «don­
de toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste ruido hace su 
habitación», y en la cual bien pudo ver surgir, al menos, la idea primera 
del libro que ocho anos màs tarde le valdria una tardía consagración.
No conocemos la fecha exacta en que Cervantes recobro la libertad. 
Pero conservamos la respuesta del rey a su demanda, por la que se conmi- 
naba a Vallejo soltar al prisionero a fin de que se presentara en Madrid en 
un plazo de treinta días. No se sabe si éste cumplió el mandamiento, pero 
al parecer, se despide definitivamente de Sevilla en el verano de 1600, en 
el momento en que baja a Andalucía la terrible peste negra que, un ano 
antes, había diezmado Castilla.
Entretanto, el rey Felipe II muere el 13 de septiembre de 1598. Se han 
calificado de «oscuros» los anos que van del 1600 al 1604, pues se ignora 
casi todo de la vida de Cervantes durante ese decisivo período en que 
redacta la Primera parte del Quijote. En los últimos días de diciembre de 
1604, sale el Quijote de las prensas madrilenas de Juan de la Cuesta, y 
bien pronto se observan los primeros indicios de su éxito: en marzo del 
ano siguiente, en el momento en que Cervantes obtiene un nuevo privi­
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legio, que extiende a Portugal y Aragón el que se le había concedido para 
Castilla, se publican en Lisboa dos ediciones piratas y entra en prensa la 
segunda edición madrilena, que sale a la luz antes del verano. Mientras 
tanto, los primeros cargamentos de la princeps son registrados en Sevilla 
y enviados a Amèrica.
Pocos días después, a finales de junio, ocurre un extrano suceso en el 
que aparece mezclado nuestro autor: la muerte violenta de un caballero 
de Santiago, Gaspar de Ezpeleta. Herido a consecuencia de un duelo 
nocturno, ocurrido en el arrabal donde vivia el escritor con su familia, es 
recogido por éste en su casa y fallece dos días después sin haber confesado 
el nombre de su agresor. La investigación emprendida por el alcalde de 
Corte Villarroel, las deposiciones recogidas en el proceso, conservado en 
el archivo de la Real Acadèmia Espanola, el encarcelamiento, duran te 
un par de días, del autor del Quijote, a raíz de las insinuaciones de una 
vecina en contra de la conducta de sus hermanas y de su hija, arrojan una 
curiosa luz sobre la condición y vida del escritor y de sus familiares.
1.6. Regreso a Madrid. Activa vida literariay muerte
Tras el regreso de la Corte a Madrid, Cervantes se establece con su fami­
lia en el barrio de Atocha, donde se le sabe alojado en febrero de 1608.
Durante aquellos ocho anos que le quedan de vida, no se aventura 
mucho fuera de la capital, salvo para breves estancias en Alcalà y Esqui- 
vias. La única circunstancia en la que su destino estuvo a punto de tomar 
otro rumbo fue, en la primavera de 1610, con el nombramiento del con- 
de de Lemos, protector suyo, como virrey de Nàpoles. Cervantes, lo mis- 
mo que Góngora, abrigo el sueno de formar parte de su corte literaria; y 
de los indicios sacados por Martín de Riquer de un minucioso examen
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de los capítulos que, en la Segunda parte del Quijote, refieren la estancia 
del caballero manchego en Barcelona, se infiere que bien pudo el escritor 
emprender el viaje a la ciudad condal, en vísperas de la partida de Lemos, 
para defender sus pretensiones. Pero no consiguió la confirmación de sus 
promesas del secretario del virrey, el poeta Lupercio Leonardo de Argen- 
sola, ni tampoco de su hermano Bartolomé.
Varios acontecimientos de índole familiar marcan la vida del escritor 
durante esos anos: en primer lugar, sus desavenencias con su hija Isabel 
y sus dos yernos sucesivos, Diego Sanz y Luis de Molina, por asuntos de 
dinero y por la posesión de una casa situada en la calle de la Montera, 
cuyo legitimo dueno era un tal Juan de Urbina, secretario del duque 
de Saboya, quien, al parecer, mantuvo con Isabel un trato no exento 
de sospechas; luego, una sucesión de muertes: la de su hermana mayor, 
Andrea, ocurrida súbitamente en octubre de 1609, la de su nieta Isabel 
Sanz, seis meses mas tarde, y la de Magdalena, su hermana menor, en 
enero de 1610.
Tal vez deban relacionarse estos sucesos con un acercamiento cada 
vez mayor del escritor a la vida de devoción: en abril de 1609, se afilia a 
la Congregación de los Esclavos del Santísimo Sacramento;26 en julio de 
1613, se le admite como novicio de la Orden Tercera de San Francisco, 
a semejanza de su mujer y de sus hermanas; el 2 de abril de 1616, poco 
antes de morir, pronuncia sus votos definitivos. La religiosidad y fervor
26. Según informa J. C a n a v a g g io : «Cervantes en su vivir», la Congregación del Santísi­
mo Sacramento, fundada bajo el doble patrocinio del duque de Lerma y de su tío, el 
cardenal de Sandoval, era también una acadèmia literaria a la que asistieron Vicente 
Espinel, Quevedo, Salas Barbadillo y Vélez de Guevara, y en la que se cortejaba a las 
Musas con la bendición de Nuestro Senor.
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del final de su vida es mas que una simple pose frente a los guardianes de 
la ortodoxia o una concesión dispensada a sus hermanas.
Hay que resaltar que tras el éxito inicial del Quijote, un ya consa- 
grado Cervantes podrà dedicarse de modo exclusivo a la literatura. Hay 
en estos anos un retorno definitivo del escritor a las letras. Mientras se 
editan nuevas ediciones del Quijote—zn Bruselas en 1607, en Madrid en 
1608-, se traduce la obra al inglés y al francès.27 Entretanto, Cervantes 
acaba de componer las doce obras que van a formar la colección de las 
Novelas ejemplares.z% Conseguida la aprobación oficial en julio de 1612, el 
volumen sale de las prensas de Juan de la Cuesta en julio del ano siguien- 
te, con una dedicatòria a aquel conde de Lemos -al que Cervantes había 
esperado acompanar a Italia- y con un Prologo en el que escribe un es-
27. Thomas Shelton lleva a la imprenta The Delightful History ofthe Valorous and Witty 
Knigh-Errant Don Quixote ofthe Mancha, como sabrosa versión inglesa del Quijote 
que aparecerà en 1612. En 1611, por su parte, César Oudin comienza a verterlo al 
francès, llevàndole cuatro anos el completar la tarea.
28. Con gran probabilidad algunas obras debieron escribirse en el período de sus comi- 
siones andaluzas, como Rinconete y Cortadillo y E l celoso extremeno, ya que, en una 
primera versión, fueron incorporadas a una miscelànea compuesta por un racionero 
de la catedral de Sevilla, Francisco de Porras, para entretener los ocios de su amo, el 
cardenal Nuno de Guevara. Otras parecen contemporaneas de su estancia en Valla­
dolid. Otras, cual La Gitanilla o E l coloquio de los Perros, resultan seguramente mas 
tardías, si consideramos las alusiones que encierran al retorno de la Corte a Madrid 
o a la hostilidad creciente de la opinión contra los moriscos -cuya expulsión fue 
decretada en 1609-. Pero la cronologia de estas obras aún dista de poder establecerse 
con certeza.
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bozo de autorretrato de enorme interès.29 Nada mas salir de la imprenta, 
las novelas cervantinas van a conocer un éxito fulgurante.30
Contemporàneo a éstas es el Viaje del Parnaso, compuesto «a imita- 
ción del de César Caporal Perusino», cuyo prologo data de 1613, aunque 
la obra no serà publicada hasta noviembre de 1614. En efecto, la obra se
29. «Éste que veis aquí, de rostro aguileno, de cabello castano, frente lisa y desembaraza- 
da, de alegres ojos y de nariz corva, aunque bien proporcionada; las barbas de plata, 
que no ha veinte anos que fueron de oro, los bigotes grandes, la boca pequena, los 
dientes ni menudos ni crecidos, porque no tiene sino seis, y esos mal acondicionados 
y peor puestos, porque no tienen correspondencia los unos con los otros; el cuerpo 
entre dos extremos, ni grande, ni pequeno; la color viva, antes blanca que morena, 
algo cargado de espaldas y no muy ligero de pies. Éste digo que es el rostro del autor 
de La Galatea y de Don Quijote de la Mancha, y del que hizo el Viaje del Parnaso, a 
imitación del de César Caporal Perusino, y otras obras que andan por ahí descarria- 
das y quiza sin el nombre de su dueno; llàmase comúnmente Miguel de Cervantes 
Saavedra. Fue soldado muchos anos, y cinco y medio cautivo, donde aprendió a 
tener paciència en las adversidades. Perdió en la batalla naval de Lepanto la mano iz- 
quierda de un arcabuzazo, herida que, aunque parece fea, él la tiene por hermosa por 
haberla cobrado en la mas memorable y alta ocasión que vieron los pasados siglos ni 
esperan ver los venideros, militando debajo de las vencedoras banderas del hijo del 
rayo de la guerra, Carlos V, de felice memòria. [...] En fin, pues ya esta ocasión se 
pasó y yo he quedado en blanco y sin figura, serà forzoso valerme por mi pico, que, 
aunque tartamudo, no lo serà para decir verdades, que dichas por senas suelen ser 
entendidas», “Prologo al lector” de las Novelas ejemplares, pp. 605-606.
30. El éxito fue tal que en Espana se publican cuatro ediciones en diez meses, siguién- 
doles veintitrés ediciones màs al hilo del siglo. A la par, los lectores franceses le 
rinden un auténtico cuito; allí las Novelas ejemplares, traducidas en 1615 por Rosset y 
D ’Audiguier, son abiertamente preferidas al Quijote y habrà ocho reediciones de las 
mismas durante el siglo XVII, pasando a ser el libro de cabecera de quienes presu­
men de practicar el espanol.
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inspira en Cesare Caporali, un escritor menor oriundo de Perugia, y su 
Viaggio in Parnaso.3I El periplo imaginario que nos cuenta Cervantes le 
lleva desde Madrid hasta Grecia, tras haber embarcado en Cartagena y 
costeado Italia. Allí presta ayuda a Apolo para desbaratar un ejército de 
veinte mil poetastros, para luego volver a Nàpoles y encontrarse final- 
mente en Madrid, descubriendo entonces que todo había sido un sueno. 
Nuevamente el mar como elemento de unión y canamazo argumental, 
al estilo de La Odisea.
Cervantes prosigue su labor creadora en un momento en que la pa- 
sión por el teatro, vivida por él desde la adolescencia, se ha apoderado de 
Espana entera. Pero tras la reapertura de los corrales, cerrados durante 
varios meses tras la muerte de Felipe II, el retorno de la Corte a Madrid 
había creado las condiciones para el nuevo impulso que poetas y come­
diantes iban a dar a la faràndula. Pero Lope de Vega se había aduenado de 
la escena y Cervantes vera cómo los profesionales del gremio se negaron 
a incorporar a su repertorio las obras que había compuesto al volver a su 
«antigua ociosidad» de autor teatral. En septiembre de 1615, se cumple 
esta insòlita determinación que, en contra de los usos establecidos, inver­
tia los procedimientos habituales de difusión: el librero Juan de Villarroel 
pone en venta un volumen titulado, de modo significativo, Ocho come- 
diasy ocho entremeses nuevos, nunca representados.
Empresa mas difícil va a ser la continuación de las aventuras de don 
Quijote y Sancho: una segunda parte anunciada por el autor al final de 
la primera, con la promesa de que la última salida del ingenioso hidalgo
31. Ver la alusión que hace al tema en el “Prologo al lector” de las Novelas ejemplares, pp. 
605. Se ha recogido este texto en la nota 29.
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acabaria con su muerte. Se suele afirmar que inicio su redacción pocos 
meses después del regreso a Madrid, tal vez a petición de Robles; pero 
seguro que hubo de suspenderla en varias ocasiones, para llevar a cabo 
las demàs obras que tenia en la imprenta. En el prologo a las Novelas 
ejemplares -redactado en 1612 y publicado en el verano de 1613- Cervan­
tes informa al lector que pronto iba a ver, «y con brevedad dilatadas, las 
hazanas de don Quijote y donaires de Sancho Panza». Un ano màs tarde, 
pone fecha del 20 de julio de 1614 a una carta de Sancho a su mujer Te­
resa, incluida a medio camino, en el capitulo 36. Durante el verano, en 
poco màs de dos meses, no redacta menos de 23 capítulos. Por entonces 
es cuando aparece en Tarragona, al cuidado del librero Felipe Roberto, 
el Segundo tomo de las aventuras del ingenioso hidalgo Don Quixote de 
la Manchay compuesto por el licenciado Alonso Fernàndez de Avellaneda, 
natural de Tordesillas. El nombre de Avellaneda no era màs que una màs­
cara, detràs de la cual se escondía un desconocido que, hasta la fecha no 
se ha podido identificar con seguridad.32
32. Martín de Riquer a partir de varios indicios (como tics de escritura, incorrecciones y 
torpezas de estilo, o repetidas alusiones al rosario) propuso la autoría de Jerónimo de 
Pasamonte, soldado y escritor que, en el capitulo 32 de la Primera parte, parece haber 
inspirado el personaje del galeote Ginés de Pasamonte, transmutado en la Segunda 
parte como Maese Pedro, el famoso titiritero; Para Riquer, Jerónimo de Pasamonte, 
aragonès de origen, habría puesto su pluma al servicio de Lope de Vega para cortar el 
camino a Cervantes. Pero esta hipòtesis carece de argumentos realmente probatorios, 
como ha mostrado Edward C. Riley. Quienquiera que fuera su autor, lo cierto es que 
el prologo de Avellaneda -D . Eisemberg lo atribuye a Lope de Vega, «Los trabajos», 
y no es el único que opina así- hirió a Cervantes en lo màs profundo, no solo al 
invitarle a bajar los humos y mostrar mayor modèstia, sino especialmente porque se 
burla de su edad y le acusa de tener «màs lengua que manos» -en evidente mofa de su
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En enero de 1615, quedan concluidos los últimos capítulos del libro. 
A finales de octubre, estan redactados el prologo y la dedicatòria al conde 
de Lemos. En los últimos días de noviembre sale a luz la Segunda Parte del 
Ingenioso Caballero Don Quixote de la Mancha. Por Miguel de Cervantes, 
autor de su primera parte: una segunda parte «cortada del mismo artífice 
y del mesmo pano que la primera», pero en un relato «dilatado», prolon- 
gado, de sus nuevas aventuras, una segunda parte que llevo la novela a 
su perfección, aseguràndole una consagración inmediata, confirmada en 
adelante por la posteridad.
Durante los últimos meses de su vida, Cervantes dedica la escasa 
energia que le resta para concluir otra empresa iniciada hace tiempo (qui- 
zà durante el período andaluz), que le ha llevado largos anos, y que desea 
ahora concluir: Los trabajos de Persiles y Sigismunda. Tras prometer el 
Persiles, ano tras ano, e incluso consignar por escrito esta promesa en el
minusvalía-, concluyendo con la siguiente advertencia: «Conténtese con su Galatea 
y comedias en prosa, que eso son las mas de sus Novelas: no nos canse». Cervantes 
contesto con gran dignidad a estas acusaciones en el Prologo a su Segunda Parte del 
Quijote: reivindica, primero, su manquedad, nacida, con orgullo y merecimientos 
de su heroísmo frente al turco (vide infra texto y nota 100); pero es mucho mas 
inteligente el juego literario de introducir la obra falsaria en la suya propia (don Qui­
jote refiere haber leído el libro de Avellaneda, sobre el que muestra su mas negativo 
parecer, también coincide en una venta con dos de sus lectores, quienes le muestran 
su decepción por las necedades que acaban de leer -caps. 71 y 72, pàg. 593-), apro- 
vechandose también, en una nueva vuelta de tuerca, de uno de sus personajes para 
su propia narración (incorpora a la trama del relato cervantino a don Alvaro Tarfe, 
uno de los figurantes inventados por el plagiario, dàndole oportunidad de conocer al 
verdadero don Quijote, y haciéndole comprender cuàn diferentes son el don Quijote 
y Sancho originales de los referidos por Avellaneda -cap. 72, pp. 591-593-).
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prologo de las Novelas ejemplares, del Viaje del Parnaso y en la dedicatòria 
de la Segunda parte del Quijote, Cervantes concluye su redacción cuatro 
días antes de su muerte. Serà su viuda la que entregue el manuscrito a 
Villarroel, quien lo publicarà ya póstumamente, en enero de 1617. El 18 
de abril, fecha en que recibe los últimos sacramentos, Cervantes se en- 
cuentra muy enfermo y se sabe moribundo. La sed inextinguible, que él 
mismo da cuenta que padece, se ha relacionado como claro síntoma de 
una diabetes, enfermedad desconocida por entonces. Le fue diagnostica­
da hidropesía33, una retención de líquidos en el pulmón y vientre que es 
complicación subsidiaria de la diabetes en muchas ocasiones.
33. Denominada también ascitis, edema o retención de liquido en los tejidos. Es la 
acumulación de liquido en el peritoneo, o sea en el vientre, aunque también se da en 
los tobillos y munecas, brazos y cuello. No es una enfermedad independiente, sino 
un síntoma que acompana a diversas enfermedades del corazón, rinones y aparato 
digestivo, con las que mantiene relación de efecto a causa. Este síntoma es conse- 
cuencia de un mal funcionamiento de las funciones digestivas y eliminadoras de los 
rinones y piel de la persona que la padece. Si la cantidad de liquido es mucha, produ- 
ce trastornos en el corazón y pulmones debido a la presión que se ejerce sobre estos 
órganos. Cuando la retención de agua es en el vientre, (hidropesía o ascitis), puede 
ser motivado por tuberculosis, tumores del intestino, tumores del aparato genital 
femenino, así como varias enfermedades o alteraciones funcionales del corazón, del 
hígado y de los rinones. Cuando la retención es causada en pies y piernas hinchados 
(edema) esta caracterizada por una hinchazón típica, sin originar dolor, ni alterar el 
color habitual de la piel; al presionar la zona afectada con el dedo, persiste la huella 
varios segundos; las causas determinantes del edema son las mismas que originan 
la hidropesía, es decir, trastornos circulatorios, enfermedades del corazón, rinones, 
hígado, deficiencias de vitaminas y mal funcionamiento del tiroides.
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El 20 de abril, dicta de un tirón el prologo del Persiles, y expira el 
viernes 22 de abril. Al día siguiente, en los registros de San Sebastiàn, 
su parròquia, de acuerdo a la costumbre de la época que solo anotaba la 
fecha del entierro, se consigna que su muerte ha ocurrido el sàbado 23 
de abril de 1617.34
2,. El mar en la obra de Cervantes
Tras este repaso de los datos mas relevantes sobre lo conocido de la vida 
del autor del Quijote, se ve como el mar tiene una presencia esencial en 
la vida de Cervantes, un mar que es bastante mas que un accidente geo- 
gràfico o una metàfora de su poesia.
El mar està presente en sus múltiples viajes a Italia, viajes que le repor- 
taràn beneficiós desiguales, como cuando en 1569 acude a Italia y espera 
obtener algun cargo oficial. Viajes de vuelta a Espana, viajes que en suma 
le depararàn la màs amarga de las experiencias vitales, la deriva a causa de 
una tormenta que le llevarà a él y a su nave a tierras del norte de Àfrica 
donde seràn capturados por los corsarios berberiscos. Curiosamente, allí, 
este mar que es el elemento de unión, no fàcil ni cómodo, pero sí camino 
eficaz y directo, se torna océano de separación cuando queda cautivo en 
Argel. Allí este mismo Mediterràneo se torna insalvable.
34. Cervantes fue inhumado en el convento de las Trinitarias, según la regla de la Orden 
Tercera, con el rostro descubierto y vestido con el sayal de los franciscanos. Pero 
sus restos fueron dispersados a finales del siglo XVII, duran te la reconstrucción del 
convento. En cuanto al testamento, éste se perdió y se desconocen sus términos en 
la actualidad.
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i. En la obras de Miguel de Cervantes el mar generalmente es muchas 
cosas, ideas y vivencias reunidas.
Es en innumerables ocasiones, como no podia ser de otro modo, un 
inevitable motivo poético que alude a la vastedad, insondable, etc. En 
este punto ya se fijó Azorín, dejando al respecto un bellísimo texto.35 Así
35. «En algunas de las Novelas ejemplares, Cervantes nos da una sensación honda de mar 
claro y azul. Este hombre, que escribe estas pàginas de E l amante liberal, por ejem- 
plo, es el hombre que lleva en sus ojos la visión del Mediterràneo, del Tirreno, del 
Adriàtico. Nicòsia, Chipre, Corfú, Malta: jcómo estos nombres suenan gratamente 
en los oídos de este hombre nacido en el centro de Espana, y que se ve condenado a 
peregrinar por las monótonas, desoladas llanuras manchegas! Nicòsia, Corfú, Malta, 
Chipre: con estos nombres vienen a la memòria las olas blancas de espuma, las playas 
doradas, los crepúsculos sobre el mar, la lejanía límpida e infinita, las brisas saladas y 
tibias, los boscajes perfumados junto a las aguas. Desde este caserón del viejo pueblo 
castellano, en lo alto de la meseta, frente al panorama de los olivos grises o de las 
terreras cepas, el espíritu corre hacia allà abajo, hacia la inmensidad, y se espacia en 
las islas claras y gratas del Mediterràneo o del Tirreno. Cervantes es el primero que en 
nuestras letras nos ofrece una impresión de cosmopolitismo y de civilización densa y 
moderna. Hasta los días presentes no habíamos de encontrar en la literatura espanola 
nada parecido. En torno de los mares nombrados, en sus archipiélagos y en sus ciu- 
dades, se desenvolvía entonces la vida màs intensa y refinada de mundo. Hoy mismo, 
para nosotros, modernos, esos nombres melódicos -Chipre, Malta, Sicilià- evocan 
un sentir de claridad, de elegancia; en nuestra sensación modernísima se fusionan las 
pàginas de Cervantes y la realidad actual. Y  así, la obra del artista adquiere para noso­
tros un relieve y un sabor que acaso no ha tenido nunca [...] unimos a las imàgenes 
del poeta nuestras imàgenes de ahora (excursiones en barcos elegantes por archipié­
lagos perfumados, paseos por bellas ciudades italianas, etc.), del mismo modo otras 
imàgenes de hoy, completamente modernas, salidas de nuestra sensibilidad actual, 
se unen a las evocaciones del Persiles. Cuando Cervantes nos pinta, por ejemplo, los 
países de eternas noches, las islas misteriosas, las llanuras inmensas de 'hielo, el diva­
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hallamos en el Libro V  de La Galatea bellos versos marinos, pero no es 
infrecuente hallar en su obra alusiones al mar plàcido,36 un paralelo entre 
el mar y el amor,37 como es el caso referido, o al mar embravecido. Mas 
curiosa es la carrera de barcas llevadas por los remeros del amor, que des- 
cribe en el Persiles, con motivo de una boda.38
2. En segundo lugar se habla del mar cuando hay que hacer viajes que 
así lo requieren. En la obra de Cervantes se menciona todo tipo de em- 
barcaciones, mas militares que civiles, mas galeotas que naves, pero en 
ella, los puertos y los barcos se suceden con una familiaridad que nos 
habla a las claras de una sociedad como la del s. XVII en la cual el viaje 
se convierte en elemento necesario (especialmente cuando se trata de 
huir), pero también cuando hablamos de comercio y negocios, y no me- 
nos cuando se habla del gran viaje, en muchas ocasiones el ultimo de los 
viajes, que es cuando se aprestan los personajes a participar en una lucha 
o batalla naval.
Innumerables ejemplos hay al respecto de ello, tanto de descripcio- 
nes de los puertos mas diversos, llegàndose a citar regiones muy alejadas
gar de las naves por mares desconocidos y procelosos, pensamos en estos viajes teme- 
rarios y admirables que modernamente han realizado un Nordenskjold, un Nansen, 
un Charcot. Todo esto que leemos en Cervantes, para nosotros no es -como se juzga 
en los manuales- absurdo y deslavazado; todo esto, escrito en el siglo XVII, tiene una 
trascendencia moderna, actual [...]» AZORIN: «Cervantes. Leyendo a los poetas», 
articulo del Diario ABC , 30 de enero de 1914.
36. La Galatea pp. 138; 154. Persiles, Cap. IX, pàg. 225; en prosa en Cap. XVI, p. 238.
37. La Galatea, p. 196.
38. Persiles, Cap. X de Libro II, p. 287-288.
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de Espana, aunque suficientemente conocidas, como lo demuestran las 
descripciones que se hacen de lugares tan lejanos como la isla de Go- 
landia (Groenlandia), «y que era tierra de Católicos»39, que describe con 
todo lujo de detalles así como Noruega, Islandia, y el Àrtico40 y luego 
sigue a Dinamarca41 o Lisboa.42 Curiosa es la descripción de la ciudad de 
Argel: «Esta, senores, que aquí veis pintada, es la ciudad de Argel, gomia 
y tarasca de todas las riberas del mar Mediterràneo, puerto universal de 
corsarios, y amparo y refugio de ladrones, que, deste pequenuelo puerto 
que aquí va pintado, salen con sus bajeles, a inquietar el mundo, pues 
se atreven a pasar el plus ultra de las Columnas de Hèrcules, y a come-
39. Persiles, Cap. XI, p. 229. Ver también nota 40.
40. «En el paraje de Noruega, y con voz grande y mayor tristeza, dijo: “Desdichados de 
nosotros, que si el viento no nos concede a dar la vuelta, para seguir otro camino, en 
éste se acabarà el de nuestra vida, porque estamos en el mar glacial, digo, en el mar 
helado; y si aquí nos saltea el hielo, quedaremos empedrados en estas aguas” [...] y 
así determinamos en salir del navío y caminar por encima del hielo [...]», Persiles, 
Cap. XVI de Libro II, pp. 304-305; «[...] en dos mitades se parte el día entero en 
Noruega [...] sé que la mitad del ano se lleva la noche y la otra mitad el día [...] en la 
última parte de Noruega, casi debajo del Polo Àrtico, està la isla que se tiene por úl­
tima en el mundo, a lo menos por aquella parte, cuyo nombre es Tile [...]», Persiles, 
Cap. XII de Libro IV, pàg. 421; «cómo la isla de Tile o Tule, que agora vulgarmente 
se llama Islandia, que era la última de aquellos mares setentrionales “puesto que un 
poco màs adelante està otra isla, como te he dicho, llamada Frislanda, que descubrió 
Nicolàs Temo, veneciano, el ano de 1380, tan grande como Sicilià, ignorada hasta 
entonces de los antiguos [...]. Hay otra isla, asimismo poderosa y casi siempre llena 
de nieve, que se llama Groenlanda [...]”», Persiles, Cap. XIII de Libro IV, pp. 423- 
424.
41. Persiles, Cap. XXI de Libro II, pp. 317, 319.
42. Persiles, Cap. I de Libro III, pp. 321; 344.
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ter y robar las apartadas islas, que, por estar rodeadas del inmenso mar 
Océano, pensaban estar seguras, a lo menos, de los bajeles turquescos»,43 
describe igualmente València,44 Cartagena45 y Sevilla, sin olvidar Madrid, 
Salamanca, León, Valladolid y otras tantas ciudades del interior. De igual 
modo, cita con diverso detalle gran cantidad de lugares del Norte de 
Àfrica: Fez y Marruecos, Argel, Mazalquivir, Oran, Túnez y La Goleta46, 
Bizerta,47 y Trípoli de Libia48. y no menos de italianas: Gènova, Venecià, 
Nàpoles, Tràpani49 y Mesina en Sicilià, Nicòsia50 en Chipre, sin olvidar 
Constantinopla,51 etc.
En esta línea de descripción de la realidad podemos incluir las des- 
cripciones de barcos màs o menos detalladas, aunque ninguna como la 
de la galeota turca de veintidós bancos y de sus remeros cristianos que 
aparece en el Persiles tras la descripción de Argel,52 que se afirma ser la ga­
lera del arràez Dragut y uno de los dos cautivos que lo narran refiere que 
ha sido cautivado por éste en Alicante53. En otra ocasión se refiere como
43. Persiles, Cap. X  de Libro III, pàg. 356.
44. Persiles, Cap. XII de Libro III, pàg. 364.
45. La gitanilla, pp. 633, 644.
46. «Carlos V  [...] cuando el emperador estuvo sobre Túnez, y la tomo con la fuerza de 
la goleta [...]», Elamante liberaU pàg. 659.
47. Los «corsarios de Bizerta», E l amante liberal, pàg. 649.
48. «Tripoli de Berberia», E l amante liberal, pàg. 652.
49. La llama Trapana, E l amante liberal, pp. 646, 647, 652, 653, 660.
50. E l amante liberal, pp. 654, 655, 657.
51. E l amante liberal, pp. 655, 656, 658, 660.
52. Persiles, Cap. X de Libro III, pàg. 356.
53. «Yo cautivé en Alicante, en un navío de lanas que pasaba a Gènova; mi companero en 
Los Percheles de Màlaga, adonde era pescador. Conocímonos en Tetuàn, dentro de
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se acerca hasta la costa un bajel turco y consiguen capturarlo y acercarlo 
a la playa los soldados, en brava hazana;54 también se nos dice que tras 
salvarse unos cautivos, como muestra de jubilo, «antes de entrar en el 
puerto hizo Ricardo disparar las piezas de la galeota, que eran un canón 
de crujía y dos falconetas».55
3. El mar es el lugar de la incertidumbre, la mayor parte de las veces con­
trolada, pero las menos, de extremo peligro. Cuando se habla del viaje 
por tierra el peligro son los bandoleros (así refiere que por las dificultades 
del viaje de Sevilla a Madrid, entrega a un banquero y comerciante de 
Sevilla el montante de su recaudación de impuestos de las tierras de An- 
dalucía, con la finalidad de que le retorne en Madrid los dineros entrega- 
dos, pero una vez en Madrid no hallarà al tal Burgos, siéndole esto causa 
de todo tipo de quebrantos con la justicia), pero en el mar los peligros 
vienen en primer lugar de las tormentas.
La tormenta es el elemento escenografico que enmarca el temor al 
viaje, pero, sobre todo que justifica los desastres subsiguientes a la mis- 
ma. En el Quinto Libro de La Galatea se describe de modo magistral una 
tormenta en el mar, a dos días de Nàpoles, llegando a la fuente Gaeta, en 
su camino para Espana, de modo que acaban en Gènova,56 o la tormenta
una mazmorra». Persiles, Cap. X de Libro III, pag. 357. En el Quijote en la historia del 
cautivo, dice el narrador: «y yo [tomé] el [camino] de Alicante, adonde tuve nuevas 
que había una nave ginovesa que cargaba allí lana para Gènova», cap. 39, p. 216.
54. Elgallardo espanol, Segunda jornada, p. 449-450.
55. E l amante liberal, pàg. 670.
56. La Galatea pp. 136-137.
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que afecto a la armada de corsarios tras capturar a los protagonistas,57 
en una descripción que parece que estemos dentro de la misma, hasta el 
punto que «No queràis mas saber, senores, sino que los mesmos turcos 
rogaban a los cristianos que iban al remo cautivos que invocasen y llama- 
sen a sus santos y a su Cristo para que de tal desventura los librase [...] y 
se halló el mal gobernado bajel en la costa de Cataluna .. .».58
La tormenta también puede ser el origen, pero también poner fin a 
las penalidades de los protagonistas. Así, al inicio del Libro II del Persiles, 
se describe el hundimiento del navío por una tormenta, lo cual conllevó 
la pérdida de la nave y la zozobra de sus pasajeros;59 luego en las costas 
de Noruega queda el barco del protagonista varado en el hielo y esta cir- 
cunstancia es aprovechada por las gentes del lugar, al mando de Cratilo, 
rey de Lituania, para quedarse todas las mercancías que transportaban.60 
Al final de este mismo Libro II, Periandro narra como se libra a su vez 
del cautiverio gracias a una tormenta que desbarata los barcos que le 
conducen, siendo salvado del mar por el príncipe Arnaldo.61 De igual
57. La Galatea pàg. 142.
58. Ibid.
59. Persiles, Cap. II de Libro II, pp. 258-260.
60. «[...] arremetieron al navío, y en un instante le desvalijaron todo, y trasladaron todo 
cuanto en él había, hasta la misma artilleria y jarcias, a unos cueros de bueyes que so­
bre el hielo tendieron; y liàndolos por encima, aseguraron poderlos llevar tiràndolos 
con cuerdas, sin que se perdiese cosa alguna. Robaron asimismo lo que había en el 
otro nuestro navío, y, poniéndonos a nosotros sobre otras pieles, alzando una alegre 
vocería, nos tiraron y nos llevaron a tierra, que debía de estar desde el lugar del navío 
como a veinte millas». Persiles, Cap. XVIII de Libro II, pp. 309-310.
61. Persiles, Cap. XX de Libro II, pàg. 319.
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manera, se describe sombríamente una tormenta en Sicilià,62 que acaba 
en naufragio de una galeota corsaria con cautivos, pero en esta ocasión el 
protagonista va en otro navío.
4. En el mismo grupo de las desgracias que del mar proceden està la 
cautividad derivada de la captura
4.1. Cautivos a causa de sus delitós: Como en el Cap. XXII63 cuando 
rescata Don Quijote a los encadenados a galeras, «que por sus delitós van 
condenados a servir al rey en las galeras, de por fuerza»; son liberados 
por Don Quijote, que no entiende por qué el rey podia obligar a nadie 
a esto.
4.2. Cautivos por captura en el mar: Tras un ataque de «turcos de dos 
galeotas de corsarios de Bizerta»64 a Tràpani en Sicilià, son capturados 
tres cristianos, y en su viaje de vuelta la protagonista evita que ajusticien 
a uno de ellos al hacerles llegar al arràez turco -a  través de uno de los 
remeros cristianos—, que por ese cautivo cobraria buen rescate. Al día 
siguiente vuelven al mismo puerto para negociar los rescates, pero como 
arriban navíos cristianos huyen llevàndoles a Bizerta, con emotivo llanto 
y desgarro de los cautivos.
4.3. En este panorama, tampoco es de extranar la existencia de falsos cau­
tivos, que van pidiendo limosnas por los pueblos y contando todo tipo
62. E l amante liberal, pp. 651-652.
63. Don Quijote de la Mancha, cap. 22, pàg. 98.
64. E l amante liberal, pp. 649-652.
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de penalidades inventadas, por mas que siempre hubiera quien, conoce- 
dor de los puertos norteafricanos y del régimen de vida de los cautivos, 
pudiese desvelar su impostura, como ocurre en el Persiles.65
5. Igualmente la guerra naval a mayor escala està presente en la obra y 
en la vida de Cervantes. La batalla naval es, por un lado recurso literario 
y escenogràfico relativamente socorrido, pero por otro lado es el gran 
acontecimiento al que un soldado no puede sustraerse, es la gran hora de 
la verdad en la cual se obtiene la gloria de la victorià, la humillación de la 
derrota, y en no pocas ocasiones la muerte o la cautividad.
En la obra de Cervantes la marina turca, o turquesca, entendida 
como «los turcos», màs como un grupo naval acantonado en las costas 
norteafricanas, que propiamente como una marina uniforme, es la gran 
protagonista de las batallas navales. Y de las confrontaciones frente a los 
turcos serà Lepanto la gran batalla, la gran referencia bélica que marco al 
autor, físicamente, pero también sicológicamente, a él y a toda su genera- 
ción. Lepanto fue la gran oportunidad de desquite de los turcos. Para un 
mejor encuadre histórico de las circunstancias de las relaciones con los 
turcos, le dedicaremos un apartado independiente. Al turco no ahorra 
apelativos de todo tipo, como «enemigo común del género humano».66
Otro modo de guerra naval, aunque a menor escala es la que llevan 
a cabo los corsarios, generalmente dedicados al pillaje de navíos y costas 
y a la presa de cautivos. Tras una captura lo màs efectivo es el pago del
65. Persiles, Cap. X  de Libro III, pàg. 357. Son dos estudiantes de Salamanca que le 
compran unos lienzos y mapas a unos cautivos y se hacen pasar a su vez por tales 
para pedir dinero.
66. Persiles, Cap. XXI de Libro II, pàg. 319.
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rescate «el mejor remedio es que salgan algunos barcos de los nuestros 
y les ofrezcan todo el rescate que por la presa quisieren, sin detenerse 
en él, tanto mas cuando que las prendas de esposas, hasta las mismas 
vidas de sus mismos esposos merecen de rescate».67 Cervantes nombra 
a su dueno de Argel, pero también aparecen mencionados Dragut,68 así 
como Barbarroja, Alabez y el Cuco, quienes se dice preparaban asalto a 
San Miguel mientras que «en Argel el Armada queda a punto, y Azàn, el 
rey, guardando su decoro».69 Menciona también a Uchalí, rey de Argel 
«atrevido y venturoso corsario».70
Por otro lado, el que los corsarios fueran cristianos, no garantizaba 
tampoco la salvaguarda. Así yendo unos cautivos cristianos en un bajel 
corsario, y viendo: «un bajel que a vela y remo les venia dando caza; te- 
mieron que fuese de corsarios cristianos, de los cuales ni los unos ni los 
otros podían esperar buen suceso; por que de serio, se temia ser los mo­
ros cautivos, y los cristianos, aunque quedasen con libertad, quedarían 
desnudos y robados [...]; temían la insolència de la gente corsaria, pues 
jamàs la que se da a tales ejercicios, de cualquier ley o nación que sea deja 
de tener un animo cruel y una condición insolente».71
De igual modo se habla de los piratas y, del modo como lo presenta 
en el Persiles, no parece ser difícil llegar a tal condición (en este caso lo 
refiere como medio de vengar la captura de las esposas), afïrmàndose que
67. Persiles, Cap. XII de Libro II, pàg. 292.
68. Ver nota 53.
69. Elgallardo espanoU Segunda jornada, pp. 461-462.
70. Don Quijote de la Mancha, cap. 39, pàg. 217.
71. E l amante liberal, pàg. 667.
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solo era necesario poseer barcos con sus bastimentos.72 Igualmente se 
sugiere cómo unos pescadores se aprestan a convertirse en piratas, para 
robaries a los corsarios «y no les pesaba de haber trocado el oficio de pes­
cadores en el de piratas, porque ellos no eran ladrones, sino de ladrones, 
ni robaban, sino lo robado».73
Caso singular es la descripción de la nave mandada por una capitana 
Sulpicia (sobrina del rey de Bituania), barco de horror lleno de sangre en 
el que se ha ahorcado a mas de 40 hombres borrachos porque habían ase- 
sinado a su esposo y buscaban saciar con ellas su lascivia.74 Este relato re- 
cuerda lejanamente al capitulo LXVI del Quijote en el que es descubierto 
un bajel de corsarios y cuando es apresado se descubre que su arràez es 
una mujer cristiana de nombre Ana Félix, hija del morisco Ricote,75 que 
hubo de ir con los suyos cuando estos fueron expulsados y marcharon 
a Berbería. Ésta narra su historia, la cual constituye una novela morisca 
que se desarrolla en los dos capítulos siguientes.76
6. Pero, por encima de todo el mar es el elemento de unión, de relación, 
es el marco fuera de lo común en el cual las relaciones humanas se hacen 
mas estrechas, en el que surgen fàciles las confesiones ayudadas por la 
estrechez del barco.
72. Persiles, Cap. XII de Libro II, pàg. 293.
73. Persiles, Cap. XVI de Libro II, pàg. 304.
74. Persiles, Cap. XIV de Libro II, pàg. 299.
75. Del cual se ha hablado anteriormente en el cap. 54 -pp. 519 y ss -  de Don Quijote 
de la Mancha.
76. Don Quijote de la Mancha, cap. 63 (pp. 560-566) y 64 (pp. 566-569).
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Como tal, favorece la difusión de noticias, de modo que no es extra- 
no que aparezcan relatos de los moriscos que son ayudados a pasar el mar 
tanto por los corsarios norteafricanos, como por los turcos «llamando a 
grandes voces el nombre de Mahoma; se entregaron a los turcos, ladro- 
nes pacíficos y deshonestos públicos»,77 emigrando para establecerse en 
Berbería. Pero en el Persiles se refiere con detalle su triste suerte allí: «Esta 
noche se han de llevar en peso, si así se puede decir, diez y seis bajeles de 
corsarios berberiscos, a toda la gente de este lugar, con todas sus hacien- 
das, sin dejar en él cosa que los mueva a volver a buscaria. Piensan estos 
desventurados que en Berbería està el gusto de sus cuerpos y la salvación 
de sus almas, sin advertir que, de muchos pueblos que allà se han pasado 
casi enteros, ninguno hay que dé otras nuevas sino de arrepentimiento, 
el cual les viene juntamente con las quejas de su dano. Los moros de 
Berbería pregonan glorias de aquella tierra, al sabor de las cuales corren 
los moriscos de és ta, y dan en los lazos de su desventura»; està hablando 
de un «lugar de moriscos que estaba a una legua de la marina, en el reino 
de València»;78
Es curioso como se describen por lo general las islas como territorios 
en los que puede hallarse cualquier tipo de sociedad. Fuera de la arque­
típica isla Barataria del Quijote, como es el caso de la isla Scinta, del 
Persiles, «la isla bàrbara, de cuyos moradores sabia ya la costumbre y la 
falsa profecia, que los tenia enganados» en la que Periandro narra como 
fue hecho prisionero para ser sacrificado, libràndose al final por una tor-
77. Persiles, Cap. XI de Libro III, pàg. 363.
78. Persiles, Cap. XI de Libro III, pàg. 361.
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menta.79 Las islas suelen calificarse como bàrbaras, por sus habitantes,80 
cuyas acciones se desconocen y de quienes se suele malinterpretar su hos- 
tilidad. La contrapartida es la descripción de la «rica isla de Chipre, en 
su tranquilidad y sosiego, gozando sus moradores en ella de todo aquello 
que la felicidad humana puede conceder a los hombres, y ahora los ven 
o contemplan o desterrados delia o en ella cautivos y miserables» tras su 
conquista por el turco.81 De igual modo, en la isla de Pantanalea es donde 
se salvan del naufragio de su galeota unos cautivos de los turcos E l amari' 
te liberal,82 allí les salvo «un bajel de moros que ellos llaman caramuzales» 
y los llevo a Trípoli.
7. En varias circunstancias el mar adquiere un protagonismo especial, 
trascendiendo de su caràcter de marco obligado, de decorado de fondo, 
para pasar a convertirse casi en un coprotagonista màs de la acción. 
Mencionaremos las dos historias que hallamos en la obra de Cervantes y 
que se relacionan con sus propias vivencias.
7.1. Parte del Libro V de La Galatea es un relato fabulado de la captura 
del propio Cervantes, quien cuenta vívidamente este cautiverio y como 
es llevado a Argel:
79. Persiles, Cap. XX de Libro II, pàg. 317.
80. Ademàs de encontrar esta calificación en la referencia del Persiles, citada en la nota
79, volvemos a hallarla en el Cap. I de Libro III, pàg. 323.
81. E l amante liberaly pàg. 645.
82. «[...] en el cual venia un judío, riquísimo mercader, y toda la mercancía del bajel o la 
màs era suya; era de barraganes y alquiceles, y de otras cosas que de Berbería se llevan 
a Levante.», E l amante liberal, pàg. 663.
160
«Con todo eso, no desmayando el valeroso capitàn, ni alguno de los 
que con él estaban, esperó a ver lo que los contrarios harían, los cua- 
les, luego, como vino la manana, echaron de su capitana una bar- 
quilla al agua, y con un renegado, enviaron a decir a nuestro capitàn 
que se rindiese, pues veia ser imposible defenderse de tan tos bajeles, 
y màs que eran todos los mejores de Argel, amenazàndole de parte de 
Arnautmamí, su general que, si disparaba alguna pieza el navío, que 
le había de colgar de una entena, en cogiéndole, y anadiendo a estas 
otras amenazas»83
De modo magistral refiere tanto el heroísmo del capitàn, como la impo- 
sibilidad de resistirse, y la congoja y tristeza en que se vio sumido al ser 
cautivado.
7.2. Otro gran relato relacionado con el propio autor y con el mar, lo 
supone los caps. 39 al 41 del Quijote, en los cuales se describe la historia 
«Donde el cautivo cuenta su viday sucesos»?A capítulos en los que ha reves- 
tido amplios pasajes autobiogràficos de su vida como prisionero en Argel 
de ficción literaria. El cautivo llega a la venta en que se encuentran en 
el capitulo 37 procedente de «tierra de moros» con una mujer vestida de 
mora y cuenta su historia. Así refiere ser natural de León y, siendo tres 
hermanos, él decide vivir del ejercicio de las armas. Para ello se embarca 
en Alicante en dirección a Gènova, luego Milàn y llego a ser alférez de 
Diego de Urbina en Flandes, para acabar combatiendo en Lepanto. En 
esta batalla cayó en manos de los turcos, siendo llevado a Constantinopla 
como cautivo en 1572. Narra así la captura por don Àlvaro de Bazàn de
83. La Galatea pàg. 140. El relato va de la pàg 136-143.
84. Don Quijote de la Mancha, cap. 39, pp. 215 y ss.
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la galera La Presa en 1572, la toma de Túnez por Don Juan de Àustria 
en 1573, la pérdida de La Goleta en 1574 y la historia de don Pedro de 
Aguilar que fue autor de dos sonetos y logró fugarse de la cautividad de 
Constantinopla. En el cap. 40, el cautivo prosigue su historia, narrando 
el desmantelamiento de La Goleta, la historia de Uchalí y su llegada a 
Argel como esclavo de Hazàn Agà, un personaje cruel de cuyos malos 
tratos solo se libro «un soldado espanol llamado tal de Saavedra».85 Ya en 
Argel, Zoraida, la hija de Agi Morato, un moro principal, le hizo llegar 
dinero con un mensaje en el cual le informaba que deseaba abrazar el 
cristianismo e ir a tierras de cristianos y con tal fin preparo su huida.
En el capitulo final de la historia, el 41, refiere como con la ayuda de 
un renegado auxiliado por otro moro tagarino, el cautivo logra adquirir 
una embarcación en la que deberían huir doce espanoles junto con él 
y la hija de Agi Morato. Cuando se aprestaban a la huida, Agi Morato 
despierta y tienen que llevarlo consigo para evitar que los delate. Aunque 
inicialmente pensaban dirigirse a Mallorca, la tramontana les empuja 
hasta Oran, presidio -o plaza- en poder de los espanoles. Agi Morato 
intenta suicidarse y es salvado del agua, siendo luego abandonado en 
tierra. El barco de los huidos se cruzó después con una nave corsaria, 
procedente de La Rochela. Aunque sus tripulantes lo robaron todo, los 
dejaron, sin embargo en una nave frente a las costas espanolas. Una vez 
hubieron desembarcado, uno de los antiguos cautivos reconoció entre 
los miembros de la caballería a un tío suyo, y tras el encuentro, viajan a 
Vélez Màlaga, donde acaba la historia.
85. Don Quijote de la Mancha, cap. 40, pp. 221.
3. Cervantes, los turcos y las guerras del mar
3.1. Cervantes cautivo en el mar
Es impensable como la vida puede dar un brusco giro de rumbo cuando 
un soldado que anhela volver a su tierra, al embarcarse en la galera Sol, 
en unión de Rodrigo, su hermano, ve truncada su vida por mor del azar 
que supone ser capturado por una escuadra corsaria, pasando a ser un 
cautivo.
Argel era un auténtico emporio comercial. Constituía la base prin­
cipal de las operaciones de los corsarios musulmanes del Mediterràneo 
y en la primera parte del Quijote se nos narra como de allí zarpaban los 
barcos que al día siguiente asaltaban las costas levantinas espanolas.86 En 
su puerto, pese a estar prohibido, fondeaban naves espanolas, italianas, 
inglesas, francesas y flamencas, todas las cuales contribuían a garantizar 
un floreciente comercio, en especial de trafico de esclavos.87
Los cautivos eran encadenados y encerrados en una prisión oficial 
que recibía el nombre de «banos», a la espera del pago de su rescate.88 En
86. Se alude a este aspecto en varios lugares de su obra narrativa y en Los banos de Argel, 
pero remitimos a la historia del cautivo, narrada en los caps. 39 al 41 del Quijote, en 
que el narrador, es capturado por «Uchalí, rey de Argel». Ver notas 84 y 88.
87. Ver la magnífica descripción que hace del ambiente de los esclavos en Argel J. C a - 
n av ag gio  (2003): «Cervantes», pp. 125 y ss., o «El Argel que conoció Cervantes», en 
M. F e r n à n d e z  A lv a r ez , (2005): Cervantes, pp. 148 y ss.
88. En la referida historia que Cervantes narra en los caps. 39 al 41 del Quijote en “Donde 
el cautivo cuenta su vida y sucesos” , capítulos identificados como disimuladamente 
autobiogràficos de su vida describe magníficamente estos banos de Argel: «Con esto 
entretenia la vida, encerrado en una prisión o casa que los turcos llaman bano, donde 
encierran a los cautivos cristianos, así los que son del Rey como de algunos particu-
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un reciente viaje a Argel me fue mostrada esta prisión, aunque no pude 
entrar. Se trata de una gran cueva, situada en un extremo de la ciudad 
de Argel, que posee otras dos grutas enlazadas a ella en el interior de la 
montana. Se hallan a gran altura sobre el mar, de modo que, por hacerse 
tan harto difícil llegar a la parte baja, al puerto o al mar, su situación 
garantizaba que los cautivos no huirían o seria muy difícil su liberación. 
Por tanto, a las grutas solo se puede acceder desde la parte alta de la 
ciudad.89 Aún hoy hay recuerdo del paso de los cautivos en esta ciudad y 
recientemente se ha puesto una placa conmemorativa en el lugar, como 
recuerdo de la obligada estancia de Cervantes en el mismo.
Quienes no tenían esperanza de que fuera a ser pagado su rescate 
acababan convirtiéndose en verdaderos esclavos sometidos a trabajos for- 
zados. En términos religiosos podían continuar con su cuito y sus fiestas 
católicas; descansaban los viernes y disponían de tres horas al día para 
ganar algo de dinero personal, no siendo extrano que algunos de ellos se 
dedicaran al contrabando. La prolongación del cautiverio y la posibili-
lares, y los que llaman del almacén, que es como decir cautivos del concejo, que sirven 
a la ciudad en las obras públicas que hace y en otros oficios, y estos tales cautivos tie- 
nen muy dificultosa su libertad; que como son del común y no tienen amo particu­
lar, no hay con quien tratar su rescate, aunque le tengan. En estos banos, como tengo 
dicho, suelen llevar a sus cautivos algunos particulares del pueblo, principalmente 
cuando son de rescate, porque allí los tienen holgados y seguros hasta que venga su 
rescate. También los cautivos del Rey que son de rescate no salen al trabajo con la 
demàs chusma, sino es cuando se tarda su rescate; que entonces, por hacerles que 
escriban por él con mas ahínco, les hacen trabajar e ir por lena con los demàs, que es 
un no pequeno trabajo», Don Quijote de la Mancha, cap. 40, pp. 221.
89. Aunque en la actualidad también se puede acceder desde el edificio del Museo Etno- 
lógico, que se encuentra a mediana altura en la ladera.
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dad de estar así toda la vida, amén de los malos tratos físicos frecuentes, 
impulsaban no pocas veces a los cautivos a intentar fugas a la desespera­
da, aún a sabiendas de que en ello empenaban su vida si les salía mal la 
aventurada empresa.
Cervantes era un invalido y es to le salvo de trabajar en las galeras 
corsarias pero, sin embargo, no se vio libre de las cadenas y tuvo que 
trabajar para poder comer. Como el rescate que se fijó por él fuera tan 
elevado y las posibilidades de que alguien lo reuniera fueran muy escasas, 
parece que no le quedo otro remedio que intentar la fuga para volver a 
ser libre. De este modo, el mar que había favorecido los muchos viajes 
que emprendiera, en esta circunstancia se había convertido en insalvable 
foso de separación.
El primer intento de íuga, en 1576, fracasó porque el guia moro que 
tenia que conducir a Cervantes y a sus companeros a Oran (plaza bajo 
gobierno espanol), los abandono tras la primera jornada, y los cautivos 
no tuvieron otro remedio que regresar a Argel, donde fueron encadena- 
dos y mas vigilados que antes.90 Mientras tanto, la madre de Cervantes 
había reunido a base de peticiones y de vender parte de sus bienes, cierta 
cantidad de ducados, con la esperanza de poder rescatar a sus dos hijos. 
Anos después, Cervantes darà a entender que sus dos hermanas, Andrea 
y Magdalena, habían sacrificado sus dotes para liberarle tanto a él como 
a su hermano; se ha llegado a afirmar que incluso se vieron envueltas en 
conductas poco distantes de la prostitución para obtener fondos. Por 
otro lado, en 1576, Rodrigo de Cervantes refirió la captura de sus dos 
hijos ante el Consejo de las Cruzadas, a fin de que los incluyeran en la
90. M. F e rn à n d e z  A lv a r e z  (2005): Cervantes, pp. 149 y  ss.
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lista de los cautivos cuya liberación se había de negociar. En cuanto a la 
madre, se fingió viuda para poder obtener otro dinero aparte de la misma 
institución con idéntico fin de rescate.
Los frailes trinitarios eran los encargados de llevar los rescates. En 
IÇ77 se concertaron los tratos para lograr el rescate de Miguel y de Rodri­
go. Los 30 ducados correspondientes a éste, sumados a los fondos de ca- 
ridad de los trinitarios permitieron que el 24 de agosto de 1577 Rodrigo, 
en companía de un centenar de cautivos saliera de Argel; el 29 llegaron a 
las costas espanolas y el 1 de septiembre acudieron a un oficio de acción 
de gracias a la catedral de València.
Rodrigo llevaba un plan elaborado por su hermano con el fin de libe- 
rarlo a él y a catorce o quince companeros mas mediante el envio de un 
barco desde Espana. Cervantes se reunió con los otros presos en una cueva 
oculta en espera de una galera espanola que habría de venir a recogerlos. 
La susodicha galera, efectivamente, llego e intento acercarse por dos veces 
a la playa, pero finalmente fue apresada y los cristianos escondidos en la 
cueva también fueron descubiertos, debido a la delación de un còmplice 
traidor, apodado el Dorador.91 Cervantes declaró ser el único culpable y 
organizador de la evasión y que sus companeros habían sido inducidos 
por él. Como consecuencia el bey de Argel, Hazàn Bajà, el renegado ve- 
neciano, lo encerró en el «bano» o presidio, cargado de cadenas.
Tentar otra vez a la suerte se mostraba en extremo arriesgado, pero a 
inicios de 1578 Cervantes, buscando llegar por tierra hasta Oran, envio 
allí a un moro fiel con cartas dirigidas al gobernador espanol Martín de
91. Ver el excelente relato que de estos hechos hacen E. S o la ; J. F. d e  la  P e n a , (1995): 
Cervantes y la Berbería, pp. 227-231, siguiendo para ello el relato de Antonio de Sosa.
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Córdoba, explicàndole el plan y pidiéndole guías. Pero el mensajero fue 
capturado y empalado, descubriéndose la misiva. Aunque este mensajero 
no delato a nadie, el nombre de Miguel de Cervantes aparecía inequívo- 
camente en la carta. Como resultado, se le condenó a recibir 2.000 azo- 
tes, lo cual equivalia a una dolorosa condena a muerte. Pero no llegarà a 
recibir ninguno. Se ha dicho que porque muchos fueron los que interce- 
dieron por él, pero no es menos cierto que en estas dos últimas ocasiones 
de fuga el alto valor económico del cautivo hizo que se le preservara su 
vida para poder percibir el rescate.
Durante un ano Miguel no penso en escapar, pero esta pasividad 
durarà bien poco. En 1579 comenzó a tramar, a través de un renegado 
que daba muestras de arrepentimiento, la adquisición de una nave con 
la que huir en companía de otros cautivos. Así, Cervantes adquirió una 
fragata capaz de transportar a sesenta cautivos cristianos. Cuando todo 
estaba a punto de solucionarse, uno de los que debían ser liberados, el 
ex dominico Juan Blanco de Paz, que odiaba a Cervantes, delato todo 
el plan a Hazàn Bajà, quien fue premiado en Argel por su traición con­
tra sus compatriotas con un escudo y una jarra de manteca.92 Cervantes 
pudo haber escapado, pero se nego a hacerlo dejando a sus companeros 
en la estacada. No solo eso, sino que se presento ante el pachà y le conto 
que él era el único responsable, junto con otros tres espanoles que ya
92. «Información de Argel», respuesta de Alonso Aragonès, citada en Luis A stran a  
M arín  (1948-1958), vol. 3, pàg. 44. Daniel Eisenberg: «^Por què volvió Cervantes 
de Argel?», Ingeniosa invención. Essays on Golden Age Spanish Literature for Geoffrey 
L. Stagg in Honor ofhis Eighty-Fijih Birthday. Ed. Ellen Anderson and Amy Willia- 
msen. Newark, Delaware: Juan de la Cuesta, (1999), pp. 241-253. Disponible en: 
http://www.cervantesvirtual.com/
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habían sido rescatados, y que, por tanto, no corrían riesgo de represalias. 
Nuevamente se vio preso Miguel duran te cinco meses en la prisión de 
convictos.
Hay que anadir que en mi ultimo viaje a Argel me comentaron de la 
existencia de una novela escrita harà unos tres anos, que gira en torno al 
cautiverio de Cervantes y que no pude adquirir por hallarse cerradas las 
librerías. Escrita en àrabe, refiere con detalle el cautiverio de Cervantes y 
desarrolla la vida de los cautivos en el siglo XVII para acabar haciendo a 
Cervantes un converso al islam que no duda en volver a su patria de ori­
gen como un espia al servicio de los corsarios de Argel. Evidentemente, 
literatura sobre la literatura.
En el verano de 1580 los trinitarios volvieron a discutir el rescate de 
Cervantes. El pachà debía salir para Constantinopla el 19 de septiembre 
y no tenia intención de liberar a Miguel por menos de 500 ducados, que 
ademàs debían serle entregados en escudos de oro. Los trinitarios solo 
ofrecían la mitad de esta suma. El día de la partida del pachà, Cervan­
tes subió cargado de cadenas a la nave de éste, como signo inequívoco 
de su voluntad final de trasladarlo a Constantinopla, al otro confín del 
Mediterràneo. Cuando la nave se disponía a zarpar, uno de los frailes, 
de nombre Juan Gil subió a bordo y ofreció 500 ducados por Cervantes. 
Se ha interpretado que la razón de aquél paso se encuentra en la mane­
ra de negociar de los trinitarios: Buscaban emplear el dinero del mejor 
modo posible, con la finalidad de rescatar el mayor número de cautivos. 
Dado que con la cantidad que llevaba Juan Gil no había podido pagar 
los rescates de otros cautivos, decidió emplear parte de las sumas a estos 
destinadas en el rescate de Miguel de Cervantes; Pero como quiera que el 
pachà exigia el pago en escudos y Juan Gil no contaba con ellos, tuvo que
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realizar un cambio desfavorable con otros mercaderes para poder hacer 
tal acopio de monedas.
Aún permaneció un mes Cervantes en Argel. La villanía de Blanco 
de Paz se había conocido y éste intento justificaria calumniando a Cer­
vantes. Así, Juan Blanco de Paz afirmo que Cervantes, en Argel, había co- 
metido «cosas viciosas, feas y deshonesta[s]», motivo por lo cual le delata; 
esta «deshonestidad» entendida como sexual, así como la asociación a la 
homosexualidad de la manteca que le fuera regalada a Blanco de Paz ha 
llevado a asociar a Cervantes con la homosexualidad, aunque de modo 
claramente forzado,93 puesto que el testigo que nos proporciona este jui- 
cio moral no es nada imparcial y Juan Blanco de Paz -que D. Eisemberg 
califica de desequilibrado- no fue tomado en cuenta. Recientemente E.
93. Como afirma Daniel E is e n b e r g  (í b i d y Vida de Cervantes) si Cervantes hubiera 
sido homosexual, no hubiera vuelto de Argel, donde era absoluta la libertad en con­
ducta sexual, a la pudibunda Espana de Felipe II. Afirma que él no era un homo­
sexual, pero precisa y matiza: «Esto no quiere decir que no haya sentido atracciones 
homosexuales, y sabia que otros facilmente las sentirían también; acaso lo apoya la 
misma ausencia en sus obras de jóvenes sin amores para una mujer», justificando este 
razonamiento con ejemplos: «Alonso Quijano tenia un “mozo de campo y plaza”, 
pero éste desaparece después del primer capitulo, y el escudero de Don Quijote es 
el feo y casado Sancho. Para él la amistad era mas importante que la sexualidad; la 
sexualidad es peligrosa y egoista, mientras la amistad es desinteresada y benèfica. 
Según Cervantes, la amistad mas honda para un hombre era con otro hombre. Por 
eso es tan frecuente en sus obras encontrar pares de amigos: Don Quijote y Sancho, 
Anselmo y Lotario, Rinconete y Cortadillo, Diego Carriazo y Tomàs Avendano, 
Cipión y Berganza, incluso Rocinante y el Rucio». Por ello D. Eisemberg le define 
como «el autor de los dos amigos» por antonomasia, apostillando: «Pasaran siglos 
hasta que aparezca otro autor quien valore en tan to la amistad».
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Sola y J. F. de la Pena han trazado un excelente panorama del ambiente 
de la sexualidad de los turcos y corsarios berberiscos, concluyendo que 
existia un ambiente de mayor libertad sexual que en la cristiana penín­
sula, que tanto la bisexualidad como la homosexualidad que refieren los 
múltiples relatos de testigos contemporàneos hay que leerlas màs bien 
en clave de relaciones de poder, y en especial, que existen múltiples tes- 
timonios que refieren como el comportamiento de Miguel de Cervantes 
fue profundamente moral en todos los aspectos, y que difícilmente pudo 
ser el garzón o bardaje de su senor, Hasàn Bajà, el renegado veneciano 
Andretta.94
El 10 de octubre de 1580, en Argel, Cervantes hizo su declaración 
oficial ante Pedro de Rivera, el notario apostólico, acerca de cuàl había 
sido su comportamiento y cuàl el de Blanco de Paz. Con posterioridad 
12 testigos y el propio Juan Gil corroboraron las palabras de Miguel de 
Cervantes. Gracias a Blanco de Paz y a la documentación que generó, así 
como a la Topografia e historia general de Argel, obra puesta bajo la dis­
cutida autoría del monje Diego de Haedo, el cautiverio en Argel es, sin 
duda, el período mejor conocido de la vida de Cervantes.
3.2. Los turcos y las guerras del mar
Desde el siglo XV el imperio turco no había dejado de crecer en poderío, 
haciendo notar su ventaja en los terri to rios inmediatos a la Península 
Anatólica, pero, sobre todo, imponiendo su poderío naval en un Medite-
94. E. S o la ; J. F. d e  la  P e n a , (1995): Cervantesy la Berbería, pp. 221-225, y especialmen- 
te pp. 261-262.
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rràneo al cual le llegan hasta a cambiar su nombre en àrabe.95 Al imperio 
turco-otomano le cabe el honor de haber coronado la difícil labor que 
iniciaran los omeyas en el siglo VII d.C., la de haber conquistado la capi­
tal del Imperio Romano de Oriente, Constantinopla, culminando siglos 
de intentos por parte de las diversas dinastías del islam. La conquista en 
1453 de Constantinopla supuso un mazazo para la Cristiandad Occiden­
tal y la mas poderosa llamada de atención sobre el verdadero poderío del 
nuevo imperio islàmico oriental, el turco-otomano.
Centràndonos en las relaciones mas directas entre los dos imperiós 
de las riveras Occidental y Oriental del Mediterraneo, en 1560 la flota es- 
panola habría sido derrotada por los turcos en Trípoli, lo cual motivo un 
conjunto de acciones de Felipe II encaminadas a desquitarse de derrota 
tan lamentable.
En 1565 los espanoles expulsaron de Malta a los turcos y tres anos 
después el sultàn Selim II firmarà una tregua. La paz duro poco. En 1570 
los turco-otomanos invadieron Chipre, a la par que se producía la revuel- 
ta de los moriscos en Granada. Felipe II presionado por el Papado y por 
Venecià se preparo para un gran enfrentamiento naval. El 20 de mayo de 
1571 se constituyó la Santa Alianza, encargàndole su mando a don Juan 
de Àustria, hijo natural de Carlos V, hermanastro de Felipe II, con 24 
anos de edad, pero ya con buena experiencia militar.
95. Del Bahr ar-Rüm, Bahr as-$àm, etc, todas denominaciones parciales de una idèntica 
realidad marina, desde la època turco-otomana al Medieterràneo se le denomina 
bajo una nueva etiqueta, conociéndosele desde entonces con la etiqueta de al-Bahr 
al-Abyad al-Mutawassit, Mar Blanco de Enmedio —de los dos continentes, Europa 
y Àfrica-.
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El 7 de octubre de 1571 la flota coaligada y la flota turca se enfrenta- 
ron en el golfo de Lepanto. El número de naves de que disponía Juan de 
Àustria era inferior al de sus adversarios, pero contaba con la infanteria 
espanola, en aquella época con diferencia la mejor del mundo y con la 
flota de galeras venecianas. Juan de Àustria ordeno que se cortaran los 
espolones de los barcos para facilitar el tiro de su artilleria y, gracias a ello, 
logró unos efectos devastadores sobre la flota otomana. Cervantes recuer- 
da en el Quijote como a partir de ese momento se desvanece la leyenda de 
invulnerabilidad de la marina turca:
«[...] y aquél día, que fue para la cristiandad tan dichoso, porque en 
él se desenganó el mundo y todas las naciones del error en que esta- 
ban, creyendo que los turcos eran invencibles por la mar».96
Él participo en la batalla en primera línea de combaté. Contaba 24 anos 
y se hallaba a bordo del buque llamado La Marquesa padeciendo fuertes 
fiebres. Según la declaración de dos testigos, el capitàn y mas de uno de 
sus companeros le aconsejaron que permaneciera en la bodega y se abstu- 
viera de salir a luchar. Pero el postrado soldado Cervantes se levanta poco 
antes del mediodía y se presenta de improviso en el puente para ponerse 
a las ordenes del capitàn Diego de Urbina, presto para la lucha. Urbina le 
ordena mejor ponerse a salvo y cuidar su quebrantada salud, y lo mismo 
hacen sus amigos y camaradas. Cervantes, a pesar de la debilidad que 
le produce su estado febril se niega en firme y declara que «màs quería
96. Don Quijote de la Mancha, cap. 39, pàg. 217.
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morir peleando por Dios e por su Rey, que no meterse so cubierta».97 El 
novel arcabucero se situa en la popa de la galera, sobre el esquife puesto 
ahí para labores de salvamento o de asalto. Por ser éste un lugar parti- 
cularmente peligroso, acaba recibiendo dos arcabuzazos en el pecho, en 
tanto que el tercer arcabuzazo lo alcanza en la mano izquierda; de ahí el 
sobrenombre que le daria la posteridad: «el manco de Lepanto».98. Es lo 
que leemos en los tercetos de la Epístola a Mateo Vdzquez: «El pecho mío 
de profunda herida / sentia llagado, y la siniestra mano / estaba por mil 
partes ya rompida... »; en esta carta a Mateo Vàzquez le refiere que al 
subir a cubierta, tenia «su persona mas de esperanza que de hierro arma­
97. En la información legal elaborada sobre él ocho anos después, con motivo de su 
liberación de Argel en 1580 (vide supra), se refieren estos hechos con algun detalle: 
«Cuando se reconosció el armada del Turco, en la dicha batalla naval, el dicho Mi­
guel de Cervantes estaba malo y con calentura, y el dicho capitàn [...] y otros mu- 
chos amigos suyos le dijeron que, pues estaba enfermo y con calentura, que estuviese 
quedo abajo en la camara de la galera; y el dicho Miguel de Cervantes respondió que 
qué dirían dél, y que no hacía lo que debía, y que mas quería morir peleando por 
Dios y por su rey, que no meterse so cubierta, y que con su salud [...] Y peleó como 
valente soldado con los dichos turcos en la dicha batalla en el lugar del esquife, como 
su capitàn lo mandó y le dio orden, con otros soldados. Y  acabada la batalla, como el 
senor don Juan supo y entendió cuàn bien lo había hecho y peleado el dicho Miguel 
de Cervantes, le acrescentó y le dio cuatro ducados màs de su paga [...] De la dicha 
batalla naval salió herido de dos arcabuzazos en el pecho y en una mano, de que 
quedo estropeado de la dicha mano».
98. «Perdió en la batalla naval de Lepanto la mano izquierda de un arcabuzazo, heri­
da que, aunque parece fea, él la tiene por hermosa por haberla cobrado en la màs 
memorable y alta ocasión que vieron los pasados siglos ni esperan ver los venideros 
[...]», autorretrato escrito por Cervantes en el “Prologo al lector” de las Novelas 
ejemplares: pàg. 605. Este autorretrato se ha recogido en la nota 29.
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da». No contaba mas que con su espada; sigue diciéndonos: «Con la una 
mano de la espada asida, y sangre de la otra derramaba». El sentimiento 
de Cervantes era «tan mortal, que a veces le quitó todo el sentido».99 Del 
orgullo con que refiere estos hechos hallamos cumplidas huellas textuales 
en diversas partes de sus obras.
De sus companeros de La Marquesa murieron 40, incluido el capi- 
tàn, y poco le falto a Cervantes para correr igual suerte. El mismo, en 
1615, en el Prologo contra Avellaneda de la Segunda Parte del Quijote, en 
que se le llama invalido, evoca este suceso con orgullo:
«Lo que no he podido dejar de sentir es que me note de viejo y de 
manco, como si hubiera sido en mi mano haber detenido el tiempo, 
que no pasase por mí, o si mi manquedad hubiera nacido en alguna 
taberna, sino en la mas alta ocasión que vieron los siglos pasados, los 
presentes, ni esperan ver los venideros. Si mis heridas no resplande- 
cen en los ojos de quien las mira, son estimadas, a lo menos, en la 
estimación de los que saben dónde se cobraron; que el soldado màs 
bien parece muerto en la batalla que libre en la fuga; y es esto en mí 
de manera, que si ahora me propusieran y facilitaran un imposible, 
quisiera antes haberme hallado en aquella facción prodigiosa que 
sano ahora de mis heridas sin haberme hallado en ella».100
99. Sobre el sufrimiento que le causaron tales heridas, así como su simbolismo en las 
obras posteriores, ver: Joseph V. R ic a p it o  (2001): «Cervantes, Lepanto el cuerpo y  
el sufrimiento físico», Volver a Cervantes. Actas del IV  Congreso Internacional de la 
Asociación de Cervantistas. lepanto, 1/8 de octubre de 2000, Antonio Bernat Vistarini, 
ed., Palma de Mallorca, ed. Universitat de les Illes Balears, tomo I, pp. 55-63.
100. Don Quijote de la Mancha, Prologo a la Segunda Parte, pp. 292-293.
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En aquel combaté en el que se afirma que los turcos tuvieron 33.000 
bajas y entre 12.000 y 30.000 las flotas espanola e italiana, sobrevivió 
el soldado de veinticuatro anos de edad, llamado Miguel de Cervantes 
Saavedra, aunque herido en el pecho, con la mano izquierda destrozada 
y con alta fiebre. Los seis meses posteriores a la victorià los pasó recupe- 
ràndose en Mesina, Sicilià, sin salir del hospital ni comentar nada del 
hospital en que estuvo.101
El turco es el eterno enemigo, a quien hay que combatir donde fuere, 
con la religión, pero sobre todo con las armas y las naves, y este senti- 
miento de la sociedad de la época se filtra a lo largo de la obra cervantina 
en todos sus aspectos. Así, cuando muere don Juan de Àustria en 1578, 
esto causo gran depresión entre los companeros cautivos de Cervantes, 
como se refleja en El trato de Argel,101 puesto que moria el màs laureado 
militar y almirante de la flota espanola, de los pocos capaces de frenar el 
poderío turco-otomano.
Coda final
Como colofón a esta exposición, hemos de resaltar que la vida de azares, 
desgracias, privaciones, aventuras y viajes del autor del Quijote no se en-
10 1. Ver M. F e r n à n d e z  À lv a r ez  (2005): Cervantes, pàg. 109 .
102. «jBien decís, perros; bien decís, traidores! / Que si don Juan el valeroso de Àustria 
/ gozara del vital amado aliento, / a solo él, a sola su ventura / la destruición de 
vuestra infame tierra / guardara el justo y piadoso Cielo. / Mas no le mereció gozar 
el mundo; / antes, en pena de tan graves culpas / como en él se comenten, quiso el 
hado / cortar el hilo de su dulce vida / y arrebatar el alma el alto cielo», E l trato de 
Argel, Tercera Jornada, pàg. 845.
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tendería sin su íntima relación con el mar, sin los albures, contingencias, 
e imponderables venturas y desventuras que tuvieron como marco este 
Mediterràneo que nos une a todos los habitantes que en sus riveras mo- 
ramos.
Concluimos como empezamos, con otra reflexión de Azorín. Sabe- 
mos que Cervantes en 1581, al ano siguiente de ser liberado de su cau- 
tiverio en Argel, intento obtener algun trabajo en la corte, como justa 
recompensa a sus servicios, solicitando un puesto oficial en las Indias, 
intentona que repite en 1590. Pero por suerte para todos no fue aprobada 
su solicitud de cargo oficial en Amèrica. Escribió Azorín que
«Cervantes pide un destino en Amèrica: se le niega. Naturalmente 
que se le niega. Se le dice que pida algo en Espana, se le hubiera ne- 
gado, también. jNo faltaba mas! jA dónde iríamos a parar! Cervantes 
no va, por lo tanto, a Amèrica. Contamos con el Quijote; si Cervantes 
hubiera ido a Amèrica, no tendríamos el Quijote».100
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Apéndice. Azorín
Cervantes y el mar
Cervantes no olvida el mar, no puede olvidar el mar, no olvidarà nunca el 
mar. En 1590, escribe Cervantes, en un memorial, que cuenta con veinte 
anos de campanas: «campanas de mar y tierra». El mar que Cervantes 
ha visto, ha viajado, ha sentido, es el Mediterràneo, principalmente el 
Mediterràneo. Castelar habla de la feminidad del Mediterràneo; en len- 
gua francesa, el Mediterràneo es femenino. Castelar dice: «Este mar de 
las ondulaciones ligeras, de las brisas blandas, de las espumas argénteas, 
del color celestial, de los corales y las perlas, parece como la mujer de los 
mares, mientras al océano le atribuimos siempre la masculina denomi- 
nación de padre». Cervantes ha visto el mar Egeo, el Jónico, el Tirreno, 
el Balcànico, el Ibérico. Patmos, Chies, Milo suscitan sensaciones hon- 
das; los nombres de esas islas entran profundamente en la sensibilidad. 
Cervantes ha podido sentir la Grecia clàsica, sin pensar en Grecia. En el 
siglo XVI se estaba màs cerca de la Grecia clàsica que lo estamos noso- 
tros; contamos nosotros con màs caudal en la erudición; tenían ellos màs 
nueva el alma. Al estar, como Cervantes, entregados a la acción, intensa- 
mente entregados a la acción, se encontraban màs propincuos a Grecia 
que nosotros: la intensidad de esa tragèdia griega era la intensidad de [...] 
hombres, la intensidad de Cervantes. Las horas màs intensas de su vida 
las ha pasado Cervantes navegando, como Ulises, con los mismos mares 
que Ulises, con los mismos azares -o mayores- que Ulises. Veinte anos 
estuvo ausente de su casa Ulises; veinte batalla Cervantes en el mar. Uli­
ses estuvo diez expugnando Troya; otros diez, entregado a la navegación 
incierta. Desde el centro de Espana, lejos del mar, Cervantes evoca sus
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sensaciones del mar. Consideremos qué seria para una imaginación viva, 
para una sensibilidad fina, como la de Cervantes haberse dado entera- 
mente al mar. No volveràn aquellas horas. No importaran nada los libros 
al lado de aquellas horas. Vivir en peligro es —cuando por motivo heroi- 
co- alcanzar la plenitud de la personalidad. Y esa plenitud la ha alcan- 
zado Cervantes en el mar, en el Mediterràneo. En el Mediterràneo, que 
es femenino y seductor. Ha seducido a Ulises y ha seducido a Cervantes. 
Del Mediterràneo ha traído Cervantes su gusto por la feminidad: los màs 
definidos de sus personajes son femeninos. En el Mediterràneo ha agu- 
dizado Cervantes un don, que es el propio de la mujer: la sensibilidad. 
La sensibilidad extremada lleva a la exaltación de la persona: la mujer se 
crea su ambiente; el artista se crea su ambiente. No retrocede Cervantes 
ante el propio excesivo elogio. No retroceden Marcela, Leandra, Claudia 
Jerónimo en su independencia, en sus impulsos, en sus pasiones.
No podrà nunca compararse la intensidad de la lectura con la in- 
tensidad de la vida. Por màs que el cerebral-el [...] como Flaubert- nos 
diga, cual Flaubert, que la imagen leída suplanta a la realidad, es ella 
misma realidad, màs realidad que la vida, siempre tendremos que conve­
nir en que sin la vida, sin la sensación previa en la vida, no podria darse 
esa sensación intensa en la lectura. Hay en lo màs intimo de Cervantes 
un contraste violento entre estos menesteres de ahora -sus rumbos por 
Andalucía- y el recuerdo del mar. Habremos de anadir que el recuerdo 
magnifica la realidad. Ya de las horas lejanas en el mar han desaparecido 
los sinsabores: solo queda la voluptuosidad. <;Y podremos decir que una 
lectura suscitarà en Cervantes la misma emoción, la misma sugestión, la 
misma ensonación que esos vestigios de lo pretérito? Cuando se hable 
de las influencias en Cervantes, pongamos en un platillo de la balanza
las [...] del mar, Lepanto, Corfú, Medina, y en el otro platillo, los poetas 
y filósofos que se quiera. qué lado se inclinarà la balanza? ^Cuàl de 
los platillos pesarà màs? Para declarar «lego» a Cervantes, ^  qué debe- 
mos atender? <A qué platillo de la balanza? ,;Cómo podremos declararle 
«lego», no científico, no cuito, no erudito, con tanta y tan fina riqueza de 
sensaciones? quienes son esos que declaran «lego», al artista que vive 
màs que ellos, que siente màs que ellos, que està màs que ellas en íntima 
y profunda comunicación con las cosas?
Azorín, Diario ABC , 6 de octubre de 1947
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